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No han olvidado nuestros Içctorcs la 
enérgica protesta de la Federación Uni
versitaria Argentina, contra las con· 
(«noncias militaristas pronunciadas por 
un poeta en el teatro Coliseo, que pre
cedieron por muy pocos días al proyec
to del gobierno para que se le autoriza
ra a contratar un empréstito. de mil 
millones para comprar armamentos, 
pretextando el doble peligro exterior, 
brasilero y chileno.

Ahora se ha dado el caso, de un poe- 
brasilero, el señor Abreu (le Souza, 

que abusando de la confianza de una 
sociedad científica de Chile, lia dado 
una conferencia homologa en Santiago, 
sosteniendo que la Argentina cousti· 
tuve un peligro exterior para el Brasil 
V Chile, cuyo único remedio es la com
pra de armamentos.

\si como nuestra Federación l niver- 
sitaria protestó contra aquellas confe· 
i encías, descalificando a su arriesgado 
autor, lo,- estudiantes de derecho de 
Santiago de Chile, reunidos en asam
blea general, votaron el 2 de junio un 
valiente acuerdo descalificando al poe
ta -si que también “ingeniero geó- 
gralo" — brasilero, que no soñaba
• lx «mirar en Chile tan mala atmósfera 
para sus negocios malsanos.

Aplaudimos con justo alborozo, la 
«ligua protesta de los estudiantes chi
lenos, no solamente en cuanto ella des
val if ica a los alarmistas de profesión 
«pie trafican con las industrias de la 
muerte, sino por los nobilísimos con

-. ceptos de nacionalismo latino-america
no que Ies hacen mirar como una sola 
patria las distintas naciones hermanas 
que se extienden desde México hasta el 
Cabo de Hornos.

Son las ideas que "Renovación" sos
tiene y difunde por el continente propi
ziando un nacionalismo idealista orien
tado hacia la confraternidad y la paz,

• ontra el siniestro nacionalismo de los
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INTRUSOS Vigilia y Sueño
En los últimos años ha arreciado so

bre nuestra América Latina la propa
ganda oficial u oficiosa de ciertas na
ciones europeas que cultivan la ilu
sión de ser, en algún modo, nuestras 
metrópolis. Son menos audaces en la 

-conquista que los Estados Unidos, pues 
carecen de dólares en la escarcela; 
pero se sienten fortalecidos por víncu
los de sangre y de cultura, más o me
nos latinos, que no pretendemos negar.

España, en primer término, sigue 
mirando como colonias suyas a nuestras 
veinte repúblicas; a pesar de la inde
pendencia política, que acata, lus cree 
reconquistables para su comercio y pa
ra sus letras. El aflautado Don Alfon
so nos amenaza cada tres meses con 
un viaje de inspección. Existen varias 
docenas de instituciones liispano-ame- 
ricanas, ocupadas las unas en extraer 
pesetas de América y las otras en dis
tribuir honores académicos a cuanto 
mal retórico escribe loas y ditirambos 
a la madre patria.

Italia no le va en zaga; recuerda 
haber dado a nuestra América la san
gre y el trabajo de diez millones de ita
lianos. pero olvida que los lu jos de és
tos perjuran de su abolengo, salvo cuan
do se trata de figurar en algún comité 
de cultura itálica. Después de enviar
nos al humorista Giurati, que tanto nos 
regocijó cbn su negra camiseta de co
chero de pompas fúnebres y con su 
saludo de opereta fascista, "os endil
ga ahora al inocente Príncipe Heredero, 
que viene a conocer ‘'sus colonias” an
tes de afrontar las duras contingencias 
de gobernarlas desde el Quirinal.

Francia, en fin, que nos ha enviado 
oficialmente en misión de propaganda 
a sus más detonantes oradores políticos, 
pierde buena parte de su tiempo, en 
fundar sociedades literarias y cientí
ficas franco-americanas, que distribu
yen títulos de correspondientes a cuan
to pazguato se presenta de hinojos ante

la gran madre espiritual; y es singular 
que todos los comités franco-america
nos estén formados por conservadores, 
católicos y monarquistas vergonzantes, 
después dé habernos soplado durante 
un siglo los ideales extremos del libe
ralismo y de la reivindicación social.

España, Italia y Francia, las "ma
dres latinas”, merecen nuestra admira
ción i nuestro respeto cuando las en
carnan Ramón y Cajal o Unamuno. 
Marconi o D’Annunzio, Anatole Fran
ce o Romain Rolland; pero sus repre
sentativos oficiales nos parteen despre
ciables cuando se llaman Primo de. Ri
vera. Musotini y Poincaré, 1res expo
nentes de la política nefasta de violen
cia y de reacción que ha obstruido el 
advenimiento de la paz social después 
de la guerra.

Sepan los emisarios de las "madres 
Jolinas" <¡ue aquí no catequizan a nadie, 
pues los pueblos de nuestra América no 
desean ni consienten su tutela mate
rial o espiritual. Si pueden mandarnos 
ideas nuevas e ideales de progreso, se
rán acogidos con fervorosa devoción. 
Pero en cuanto a “reconquistarnos ” pa
ra sus viejas rutinas y su comercio es
cuálido, pierden el tiempo. Si algo as
pira la nueva generación latino ame
ricana. no es a pedir auxilio a los ofi
ciosos protectores europeos sino a 

. formar conciencia para que se unan en 
una. sola gran Confederación Conti
nental lodos los pueblos desde el Río 
Bravo hasta el Cabo de Hornos.

Los embajadores oficiales, aunque 
sean recibidos en palacio con el entu
siasmo artificial del protocolo, son mi
rados como simples intrusos por nues
tros pueblos democráticos, republica
nos y liberales. Y si cometen la impru
dencia de mirarnos como colonias co
merciales o espirituales, nos resultarán 
tan desagradables intrusos como los 
yanquis “panamericanos ”.

Durante muchos años fué un misterio en nuestro mundo
liti vario la desaparición del inspirado poeta cordobés Martín 
Go 'corchea Menéndez. Contemporí ’ T ” ’ 
ha 
coi, 
río. Era .. ,. , , , ,
puesto distinguido en aquel grupo, que actuó sucesivamente 
cu el Ateneo, en la revista “Atlántida” de José Pardo, en 
“El Mercurio de América” de Eugenio Díaz Romero y en “El 
Sol” de Alberto Ghiraldo.

Su temperamento instable y su espíritu de aventura le 
hicieron correr tierras y mares, vagando de uno a otro lugar 
<· interviniendo en sucesos de apariencia fantástica, que su 
imaginación gustaba de exagerar. Lo real era, sin embargo, 
tan extraordinario, que nunca se sabía si sus relatos eran' 
dignos de crédito. Se encontró presente y lomó participación 
en la revolución de Montevideo de 1898, en la brasilera 
de Río Grande en 1900, en una intentona revolucionaria de 
Entre Ríos en 1901 y en la revolución paraguaya de 1904. 
Eu cuatro naciones, pues, era alternativamente periodista 
o soldado, tocándole en suerte una vez ser coronel de la 
Sanidad Militar, sin haber, nunca estudiado medicina..

. aneo de Leopoldo Lugones, 
>ia hecho su aparición en Buenos Aires el año 1897, in
orándose a la falanje literaria que rodeaba a Rubén Da
” un joven de veinte años y conquistó muy pronto un

que siembran el odio y 
guerra.

¡Un abrazo conmovido 
los estudiantes chilenos.

anhelan la

enviamos a 
que saben

amar a nuestra Argentina como nos 
otros sabemos amar a su Chile·

I-
Raúl H. Cisneros.

Hacia la esclavitud de la
América Latina

El elilorial “Hipoteca", publicado en el número prece
dente de Renovación, presentó en términos claros y senci
llos el grave problema de los peligros que entrañan los 
■ m préstitos estadounidenses para la independencia jatura 
de loa nacionalidades de la América Latina. No se trataba 
■n él de protestas sentimentales contra el imperialismo ca
pitalista que amenaza reducirnos a la situación de colonias, 
reservándose el “derecho de intervención” sobre nuestra vida 
política “cuando ello afecte a los intereses de los Estados 
Unidos”; se trataba de señalar a nuestros gobiernos impre
visores el grave riesgo a que exponen a sus pueblos cuando 
mendigan empréstitos yanquis para remediar los efectos de
sastrosos de su incapacidad administrativa y de su locura 
armamentista.

fxrs latino americanos vamos superando ya, felizmen
te. la era ingenua en que declamar contra los yanquis consti- 
taut un deporte literario, o en que se invocaba el pan-hispa
nismo como una supuesta superioridad espiritual contra la 
presunta incultura de las razas anglosajonas; tales argu
mentos, en que no creían los mismos que los profesaban, cau
caban la risa de los políticos y de los universitarios yanquis, 
más inclinados a respetar los hechos que las palabras. . .

El problema es más grave y más simple. Estados Uni
dos, por su doble superioridad económica y cultural, está 
realizando la conquista pacífica de la América Latina, re
duciendo nuestras nacionalidades a simples colonias suyas, 
< on la complicidad de nuestros malos gobiernos y de nues
tras ineptas diplomacias. El “panamericanismo" es el instru
mento de catcquización que ofrece honores y prebendas a 
nuestros políticos y a nuestros universitarios; no hay acti
vidad social o cultural que no sea objeto de “congresos pan
americanos”, en que el representante de Estados Uñólos hace 
de pastor y los representantes de la América Latina balan 
- omo carneros.

La culpa es de nuestros gobiernos, que resuelven todas 
>u, dificultarles económicas pidiendo dinero a Estados Uni
dos, lo que les obliga a consentir todas las iniciativas “pan
americanas", del país prestamista, hipotecando la indepen
dencia de nuestros pueblos.

Es fácil decir que exageramos; pero mucho más fácil 
nos resulta probar nuestro aserto. El diario “La Nación”, 
.n su número de junio 30 de 1924, publica el siguiente tele- 
zruma “especial!’, sin comentario alguno;

“Washington, 29—Por las últimas cifras estadísticas 
que ha dado a la publicidad el Gobierno, se sabe que las in· 
-.emione» de dinero e4adounidcnec en los países latinoameri
cano» alcanza en total a 3.759 millones de dólares.

■*í,as inversiones en Cuba alcanzan a 1.300.500.000 dóla
res, representando los empréstitos al Gobierno cubano 
110.500.000 dólares. En Méjico se ha invertido la suma de 
1,022.000.(X)0, alcanzando los empréstitos al Gobierno me
jicano a 22.000.000. En Brasil se han colocado 273 millones, 
habiéndose coneedido en empréstito al Gobierno Central, la 
aütidad de 105.000.000 y a los Gobiernos Municipales, 168 

millones. Las inversiones de dinero en la Argentina alcanzan

MONUMENTO A GOYCOECHEA MENENDEZ

por Luis Campos Aguirre
• a 234.500.000 dólares, llegando las obligaciones del Gobier-
■ no Federal a 217 millones y las de las Municipalidades a
> 17.500.000. En Colombia, se ha invertido la suma de 
'· 77.772.000 dólares; en Venezuela, 75 millones; en Uruguay,
i 44.000.000 y en Ecuador, 30 millones”.

. ¡Cuánta generosidad! ¡Y pensar que esas cifras se re
’ fieren solamente a 8 de nuestras veinte repúblicas! ¿Por
• qué no figuran en el detalle Chile, Bolivia y el Perú? ¿Sera
■ para que nadie sospeche que el amistoso “arbitrage” del 
1 pleito de Tacna y Arica ha. sido “impuesto” a los gobiernos

respectivos por el prestamista, que, por boca de Mr. Harding, 
ha declarado que Estados Unidos “se reserva el derecho de 
intervención” en los asuntos de la América Latina? ¿Cuán
tos cientos de millones le cuesta al Perú renunciar a Tacna y 
Arica, a Bolivia renunciar a Tarapacá, a Chile ceder Tacna 
y Arica? Porque, sin ser profetas, ni necesitar de la impo
sición yanqui para “resignarse”, fácil es prever que todo 
se arreglará dando Tacna y Arica a Bolivia, bajo condicio
nes y compensaciones financieras· o territoriales que satisfa
gan el amor propio de chilenos, peruanos y bolivianos. ¿Có
mo podrán protestar los gobernantes “patriotas” de los 1res 
países, que han hipotecado su “nacionalismo” en muchos 
cientos de millones que no pueden pagar? El día que el acree
dor común les imponga su ley — lentamente, por grados, 
dando largas al asunto — descubrirán que por el camino 
de los empréstitos han llegado a la sumisión.

En cuanto a los demás países, cuya situación es análoga, 
sin excepción} baste pensar que deben 4.000 millones de dó
lares para comprender que no tienen posibilidad de pagar
los (en moneda argentina, que no es la peor, representa 
11.000 millones de pesos), pues-casi todos los gobiernos de 
la América Latina tienen sus presupuestos en déficit, y au
mentan cada año sus deudas con nuevos empréstitos desti
nados a comprar y renovar armamentos.

Es el camino de la esclavitud. Y tan seguro, tan irrepa
rable, que los yanquis· sólo necesitan la complicidad del 
tiempo si no cambiamos nuestra política financiera.

Invitamos a reflexionar que el simple servicio de los 
intereses, al 7 por ciento, importa anualmente 280 millones 
de dólares (800 millones de pesos argentinos, para no tra
ducir en pesos del Paraguay). ¿Alguien cree, de buena fe, 
que tenemos capacidad financiera para pagar esos intereses 
sin el pavoroso recurso de nuevos empréstitos que aumen
ten el capital adeudado?

¿A dónde vamos? Piénsenlo a tiempo nuestros gobier
nos. Acaso llegue un momento en que resuciten, la doctrina 
del ilustre Drago contra el cobro compulsivo de las deudas; 
pero cuando el acreedor no sea Europa sino Estados Unidos, 
los yanquis nos hablarán claro y no podremos fingir que 
ignoramos el sentido del Panamericanismo; “América - - 
toda nuestra América Latina para los norteamericanos". 
Los gobiernos latinoamericanos que viven de empréstitos 
yanquis conspiran contra la independencia nacional.

tre’ una cosa y otra escribía, Sus principales obras 
un libro “Poemas Helénicos”; un drama estrenado 

gran éxito en Córdoba; una novela corta, “Guaraní”, 
’ da en un concurso literario del diario El País; muchi- 

is composiciones en prosa y verso, no reunidas en volu
men,; un libro de sátira literaria, titulado “Impotentes y pla
giarios”, que después de impreso no fué ¡tuesto en circulación 
por el autor; y en fin, un libro de preciosos “Cuentos”, pu
blicado en 1904 en Asunción del Paraguay.

A mediados de 1905 ocurrió en la vida de Goycoechea el 
más inesperado de todos los sucesos. Trabajaba en 
un diario de la Asunción, cuando le locó en suerte el 
premio mayor de 50.000 pesos oro de la Lotería de Benefi
cencia de Montevideo; así nos lo atestigua el actual Cónsul 
de! Paraguay en Buenos Aires, que en esa época era redactor 
en él mismo diario que Goycoechea Menéndez.

El hecho exacto, no conocido entonces, nos permite des
cifrar la aparición de Goycochea Menéndez en París, a fines 
de 1905, donde se dió el lujo de tomar por secretario al ca
ricaturista Pelele; tenía unos doscientos mil francos deposi- 
tadof, en el Banco Español del Río de la Plata, pero en su 
afán de mentir decía que eran ganancias ilícitamente reali
zadas durante una revolución del Paraguay, en que había 
actuado como Coronel de la Sanidad Militar.

i Después de algunas andanzas por Francia e Italia, re
gresó a París, desapareciendo a principios de 1906. Su iti
nerario era desconocido, pues riñó con Pelele a mitad de la 
opulenta gira.

,A fines de 1906, se corrió en Buenos Aires la noticia de 
su muerte en algún punto de América. ¿Dónde? ¿Cómo? 
¿Cuándo?

por Ricardo Chaminaud
z

No le está permitido al espíritu el sueño - - inmoralidad 
de inmoralidades. — Puede ser necesario un descanso, un 
pausa. Dormir es siempre vergonzoso. Una vigilia prolong.: 
da, afanosa, sólo debe postrar, nunca adormecer, inhibir.

Toda filosofía, que no sea también una filosofía de I · 
acción, es — y más en los momentos actuales — un espe· 
iaculo triste, un panorama que no tonifica.

Niéguese todo lo que se quiera negar: el pensamiento in
clusive, pero no nos declaramos vencidos ante la realidad. Si 
ayer fracasó la razón y hoy la intuición bergsoniana, con 
“ser lo más lúcido” no nos conduce todavía a la Verdad, 
pensemos que no hay derecho a declararnos vencidos.

Pero ni siquiera fragmentariamente debemos hacerlo. Poi 
eso estimo en todo lo que vale el irritado gesto con que algu
nos hombres europeos han recibido el anuncio de “La de
cadencia de Occidente”.

En los días que corren, en España —- y casi solamente 
en ella — se hace gala de heroicidad y de energía, si bien, 
dentro del mismo país donde en mala hora concibió Spen 
gler su filosofía derrotista, se trabaja, al presente, furio
samente.

En todas las épocas ha habido sus vacilaciones, sus du
das, sus —-. para decirlo claro ■— tentaciones. La historia nos 
lo confirma. Yo no .creo que la Edad Media haya sido única
mente un largo sueño. Creo que ha sido, más vale, otro modo 
de vivir; como quien dice un cambio de aire, de lugar. Esc 
cambio de vida ha sido dichoso para el espíritu humano. Su 
resultado,- el Renacimiento. Se redescubre América, la ini- 
-prenta, la brújula, Grecia, la inquietud, la curiosidad, y c->:i 
esta inquietud y esta curiosidad, el Arte y la Ciencia.

El mal proviene del vértigo, que nos domina al contem
plar “lo colonizado”; nos parece inmenso, sin límites. ¡Hu
mana ilusión! Lo único que debe causarnos vértigo es lo in
cognoscible, no por el solo hecho de serlo, sino d? no pod -r 
dominarlo.

Confieso que las mentes actuales me dan la impresión de 
estar un poco cansadas — su afán de negarlo lo confirma 
y es su mejor elogio; pero ninguna, al menos las más cons
cientes, abandonan — tal un centinela responsable - - su 
puesto de honor.

Esta capacidad para ser heroicos, de que nunca han ca
recido los hombres, ha sido y será la salvación del mundo. 
Mientras la mano empuña el timón, nada peligra, así se des
aten las cataratas del cielo, y el mar se encrespe embraveci
do. Pueden transcurrir días y días, durante los cuales no se 
sepa que camino tomar, hacia dónde dirigir la proa, pero, 
de prónto una idea irrumpe, y el horizonte aparece a lo le
jos, claro y distinto.

Tenemos las manos llenas de instrumentos viejos y el 
cerebro pesado de palabras que ayer fueron verdades. ¡Ni 
recordarlo todo, ni olvidarlo todo! Esto es lo cierto. Olvi
demos la muchedumbre de hechos y conservemos las pocas 
verdades seguras, ganadas, a costa de tanta vigilia.

Vigilia y sueño. He aquí el nombre de dos ejércitos. 
Joven: enrólate en el que te sientas capaz. Si no fuiste hecho 
para vigilar ¡ea! véte a dormir, pero si eras de la pasta he
roica del centinela a que más arriba aludimos, empuña el 
timón y marcha. Y mientras marches, acuérdale de lo que 
dijo Pindaro: no te dejes tragar por el Olvido.

Durante algunos años sus amigos dudaron del hecho, 
confiados en que reaparecería en Buenos Aires; pero el tiem
po fué pasando y se admitió al fin, que podía haber fallecido 
de verdad, por primera vez. .

Encontrándose en Buenos Aires el poeta Antonio Me- 
diz Bolio, natural de Mérida (Yucatán), en carácter de en
cargado de Negocios de México, refirió a algunos amigos que 
en 1906 había llegado a Mérida un poeta argentino, amigo 
de Darío, Lugones, Ingenieros, Florencio Sánchez, Guiraldo. 
Díaz Romero, que había causado sensación en los círculos 
intelectuales de la localidad, con el relato de sus aventura- 
En pocos meses se había captado generales simpatías, cuan
do unas fiebres tropicales le atacaron, falleciendo el 2 de ju
lio de 1906.

Deseando más noticias hemos escrito a Mérida de Y u
catán, confirmándosenos la muerte de Goycochea en la le
cha indicada. En el reciente viaje a México del doctor A! 
fredo I.. Palacios, su secretario, el profesor José L. Alberti, 
tuvo la gentileza de tomar la adjunta fotografía del obelisco 
que boma los restos del vate cordobés, muerto a la edad 
de 30 años en tierras lejanas, cuando su talento literario 
entraba a la plena sazón.

Luis Emilio Peña.
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L a vida intelectual en Nuestra A tu èrica mericano

La Levita Gris Dos poetisas Chilenas La “Biología de la guerra”
por Samuel Glusberg opinan sobre Don Juan del Profesor G. F. Nicolai Los Sacerdotes Laicos por Euclidee E- Jaime

por José Enrique Rodó

—Déjalas correr. Moicgli. 
A’o son más que lágrimas... 
.-Inora si que eres un hombre1.

Rudyard Kipling.

Año y medio después de la muerte de 
mi padre.empezaron a olvidarlo en ca
sa. Sencidas las primeras dificultades 
domésticas, todos tranquilizáronse un 
poco, y sólo mi madre evocaba su me
moria cuando nos reprendía o cuando 
algo de afuera, una carta llegada to
davía a su nombre, la visita de algún 
amigo que se jactaba de haber sido 
íntimo, o cualquier otra cosa extraña 
provocaba su recuerdo.

Entonces mi madre decía, según su 
costumbre :

—Era un corazón de oro. ¡Pobre 
Benny !

Y le saltaban las lágrimas.
A mí, en cambio, todas las cosas del 

hogar me lo evocaban, y a pssar de mis 
esfuerzos, no dejaba de verlo en cada 
una de ellas. Como seguimos habitando 
la misma casa, cualquier lugar bastaba 
para establecer una relación con él: 
Por este mismo patio solía pasearse: en 
ese mismo jardin sentábase a leer; jun
to a este árbol me besó un día; en esta 
cama lo vi una vez enfermo que 
por mi pensamiento pasó, como una 
nube, la idea de que pronto no lo vería 
más... Su pieza, su cama, su escrito
rio, su sillón, seguía siendo para mí, la 
pieza, la cama, el escritorio, el sillón 

- de papá. Muchas veces, en sueños, me 
despertaba sobresaltado, porque me pa
recía verlo entrar en mi cuarto, los 
hombros bajos, la boca fruncida, en 
aquel rictus doliente a que lo obliga
ba la respiración nasal impuesta por 
su enfermedad.

.Algunas tardes de regreso a casa, ya 
en la acera,-me lo imaginaba sentado 
en el jardín mirando pasar a sus pies 
un enjambre de hormigas, con esa su 
leve sonrisa que todavía me es tan fa
miliar.

Bien que yo trataba de ocultarlo, su 
recuerdo llegó a ser para mí como una 
sombra. Más que sus palabras, me se
guía su voz, como si surgiera de mí 
mismo.. . Cuando más me apartaba y 
JUÇ quedaba más solo, oía con mayor 
nitidez su tono y veía sus gestos, sus 
maneras.

Recuerdo que para contrarrestar esa 
obsesión, simulaba yo un estado de áni
mo infantil, jugando largo rato con mis 
hermanitos, como si tuviéramos la mis
ma edad. Disputaba con ellos, les ga
naba y perdía bolitas, gritaba, reía, 
hasta dar tal vez la sensación de que 
no tenía otras preocupaciones que las 
felices de un niño.

Siempre mis algazaras acababan por 
sublevar a los de casa y motivar, en 
voz alta, los reproches de mi madre:

—¡Cuándo dejarás de ser un niño! 
Olvidas que eres todo un hombre, el 
mayor de la casa. Tu padre a diecisie
te años, sostenía a su familia. ¡No sé 
a qué diablos te pareces!

Sus palabras me magullaban el co
razón. Nadie más que yo sabía cuán 
injustas eran. Pero no le respondía. En 
silencio me iba a mi cuarto — que era 
el mismo que en vida ocupara mi pa
dre — cerraba las puertas y me soltaba 
a llorar frente a su retrato: una postal 
amplificada que tenía siempre sobre 
mi mesa.

Era una fotografía de cuerpo entero 
que lo representaba en sus primeros 
años de casado, con una levita gris de 
corte antiguo, muy singular.

Las amonestaciones de mi pobre ma
dre se repetían con harta frecuencia, 
casi todos los días, pues buenos motivos 
le daba yo para ello.

Desde la muerte de papá no había 
vuelto al colegio. Abandonado que hu
be el quinto año, no quería repetirlo 
porque la Universidad me interesaba 
escasamente y menos aún el título de 
doctor. Tampoco conseguía emplearme.

Me levantaba, eso sí, muy temprano 
con el pretexto de ir a buscar traba
jo; pero al no hallarlo en los prime
ros días, me formé el hábito de vagar, 
y ya las más de las veces ni siquiera 
me acordaba del verdadero objeto que 
me sacaba a la calle. Sentado en el 
Tranvía o en una plaza, olvidado de to
do, leía mí libro y me sentía ya el hé
roe de una novela de Turgueniev, o el 
obscuro personaje de una tragedia de 
Dickens.

A mediodía, almorzaba con cualquie
ra de mis parientes, y sólo al anochecer, 
volvía a casa, a pie, literalmente ren
dido.

En aquellas noches, a la hora de la 
cena, surgía la discordia como una fata
lidad. Mi hermana mayor empezaba 
echándome en cara mí vagabundaje.

—El atorrante — decía aludiendo a 
mí — tiene hoy una cara de borracho.

Yo no le hacía caso, y mi madre, 
exasperada por mí altivez, pedíame 
cuentas:

—¿Dónde has estado todo el día, 
zángano? ¿Ya has deshecho los bo
lines? ¡Pronto te quedarás sin poder 
salir!

Yo me /«forzaba en seguir callando. 
Pero mi hermanito menor, cadete en 
una oficina, me miraba de soslayo, con 
lástima. Mí hermana, creyendo que no 
lo advertía, remachaba:

—Te tiene lástima. ¿No te dá ver·

Entonces, fuera de mi. no resistía 
más y soltaba alguna barbaridad:

—Qué me importa de lodos ustedes? 
U otra semejante.

Y era la primera gota. Todos llovían 
epítetos de tormenta, y mi madre ree
ditaba por milésima vez su repertorio 
de reproches que ya nie sabía de me
moria.

-—A qué diablos te pareces, insolente, 
ingrato. No tienes corazón. Si viviera 
tu padre no te atreverías a hablar así. 
Nada de él has heredado, zángano. Ni 
callar sabes.

Y mi hermana con ese candor, tan 
propio de las maestras de escuela, me 
preguntaba en serio:

—No sientes vergüenza de ti mismo?
Luego concluía aconsejándome que 

tomara ejemplo de mi hermanito, tan 
respetuoso y trabajador.

Yo dejaba llover un rato y cuando 
ya me sentía completamente empapa
do, abandonaba la mesa y salía del co
medor golpeando la puerta con violen
cia.

La lluvia seguía con estrépito y pa
saba. Entonces hacíanme llamar con un 
chico.

Claro, por dignidad, yo me negaba; 
y el mismo chico acababa por traerme 
ía cena a mi cuarto.

—Dice mamá que comas.
Ya sin apetito, apenas probaba de 

los platos y los devolvía. Luego echaba 
llave a la puerta y me ponía a leer:

Con la cabeza entre las manos leía 
con fruición y me embriagaba, como 
por invisible filtro, con páginas y pá
ginas y páginas que, a la luz de la 
lámpara, gustaba con lentitud.

Poco a poco, me iba internando en 
otro país, con otra clase de gente y 
otras costumbres. Intimaba con todos y 
me sentía compenetrado de sus inquie
tudes que hacíanme olvidar mi propio 
dolor, para sufrir el suyo hasta las lá
grimas.

Solía dormirme sin apagar la luz, los 
brazos sobre el libro abierto en la 
mesa ,y la cabeza sobre los brazos.

A la mañana siguiente, es claro, sos
tenía con mi madre y mis hermanos 
una bíblica discusión sobre la luz, y 
además de los reproches de siempre, 
escuchaba las maldiciones milenarias...

Pero esto no vale la pena. Cosas peo
res me sucedieron para Carnaval, cuan
do se inició la inscripción en los co
legios.

A toda costa mamá quería que hi
ciera el quinto año para recibirme de 
bachiller. Yo no me dejaba seducir y 
prometía rendirlo libre, pues soñaba 
un empleo de repórter en una revista 
que debía aparecer después de Carna
val. Tenía yo entonces, de sobra, como 
todo muchacho, grande proyectos lite
rarios, había publicado versos en los 
semanarios populares, y esperaba con 
ansia, la gloria que debía desagraviar
me de tanto insulto doméstico...

Y' llegó el Carnaval. En la avenida 
que hace esquina con la calle de casa 
había corso, y por lo tanto no me atre
vía a salir, pues era inevitable el chu
basco.

Me puse a escribir a propósito del 
Carnaval. Pero no obstante mi teoría 
contra tamaña farsa, debo confesar que 
la fomentaba en la práctica, disfrazan
do a mis propios hermanitos y envián
dolos a meter ruido en la ealle.

Claro que esto fué motivo suficiente 
para provocar a mi madre que, como 
me tenía a mano todo el día, no me es
catimó su estribillo:

¡A quién diablo te pareces!
Mi hermana mayor, también en casa, 

la ayudó. Y por la noche, entre las dos, 
convinieron en que me había vuelto 
loco.

De otro modo, se preguntaba mi 
madre, ¿cómo puede ocurrírsele ésto a 
un hombre? . . .

—Lo que debieras hacer tú — con
cluyó por aconsejarle, como siempre, 
mí hermana — es echar a ese zángano 
de casa, y no admitirlo hasta que Je 
venga el juicio y se haga un hombre 
de bien, serio, formal, comò ha sido 
papá.

Yo, después de cada sacudón de és
tos, me quedaba más grave que un pupi
lo en penitencia; y protestando o en 
silencio, me iba a mi cuarto — que 
creo haber dicho ya que era el de mi 
padre y me ponía a leer o a llorar 
recordándolo.

Pero al día siguiente — estoy seguro 
de haber sido siempre el culpable —- 
daba otra vez motivo para que se repi
tiera la escena.

Cierto es que los chicos me vinieron 
a buscar; pero rio es menos verdad 
que yo me entretuve en disfrazarlos de 
payaso, y que hasta, paternalmente, los 
conduje por la tarde a un corso infantil 
en Palermo.

Aquello no tenía de infantil más que 
el nombre; casi todas las máscara» ha
bían dejado de ser niños hacía tiempo: 
gente grosera que atropclluba a los chi
cos y profería sandeces que todos ce
lebraban, sólo porque venían de quie
nes ¡levaban disfraz. ¿Pero qué otra 
cosa es el Carnaval? Me volví a casa

1
"Analizando al donjuanismo a·-tra

vés de la vida y de la literatura — By
ron y Zorrilla, — aparecen dos cases de 
donjuanismo que son en el fondo abso
lutamente diversos: uno, pudiéremos 
llamarlo legítimo, y el otro, de cir|uns- 
lancia. El don Juan instintivo, el que va 
de mujer en mujer, por el simple placer 
de variar, me parece un individu» de 
sentimentalidad mediocre, biológica
mente, un hombrezuelo. Podrá tener 
cierto talento algunas veces; pero care
cerá siempre de sensibilidad, de perso
nalidad varonil y de distinción.: Sea 
cuales fueran las cualidades de un don 
Juan de esta índole, el tipo me es repul
sivo y profundamente despreciable. Hay 
el don Juan espiritual, el caso del hom
bre que, generalmente por análisis, le da 
al sentimiento Amor todo el valor que

"¿Mi opinión sobre don Juan? Pues 
es bien simple: don Juan no me inte
resa. Entiendo que se refiere Ud. al don 
Juan de Zorrilla, inmortal creación 
del habilidoso fraile don Tirso. Como 
le digo, no me interesa y dudo mucho 
que le interese a cualquier mujer de 
mediano criterio. ¿Por qué habíamos 
de correr tras de don Juan? ¿Cuáles 
son sus hazañas? ¿Cuáles son sus mé
ritos?

¿Bello? No me parece. Hay en su 
tipo — sigo refiriéndome al amante 
de. doña Inés, — una mezcla de virili
dad y femeninidad desagradables: su 
espada es varonil, pero su barba riza
da y sus ojeras hondas son femeninas. 
¿Sensible? Don Juan no sintió nunca 
sino el placel- de su vanidad. ¿Amante? 
No amó más que a sí mismo.

Sobre todos estos detalles, es inmen
samente ridículo y desconoce a la mu
jer. Poseyó a infinitas de ellas; pero

por A. Polimantí I. JOSE INGENIEROS

SARAH HUBNER MARIA MONVEL

le corresponde y considera a la mujer 
el punto fundamental de la vidal En
tonces, sufre, busca, espera, desea amar 
más de lo que ama, es inconstante, no 
por limitación de facultades, con o en 
el caso anterior, sino por un máx mum 
de sensibilidad y de condición de aná
lisis: Stendhal, Musset, Wagner, etc., 
etc.

A esta categoría de donjuanes han 
pertenecido muchos hombres supe
riores; y se habrían revelado inavor 
número de cierto- pirdór psp._ 
deberes o la ciencia de Jo irremefliaBle 
no hubiese hecho de la mayoría d( ellos 
simples fracasados silenciosos.. Si 
bargo, no todos los donjuanes de 
timiento se han resignado al fi 
pasivo, como podemos verlo fácil 
entre los artistas de todas las rasas -y 
de todos los tiempos. Han vivido 
diados, no por las mujeres, sino j or la 
Mujer; y cuando la han encontrad 
hecho de este afecto la base y el cul
to de su vida entera. Ese donjuanismo, 
si cabe llamarlo así, Io compiendo, 
acato y lo admiro”.

Sarah Hubi\er.

------------------------------------------------------- 
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furioso, con gran descontento cíe los 
pequeños, a quienes, para que no llo
raran, tuve que hacer promesa de lle
varlos poi- la noche al corso de cala.

s'çn-
acaso
tiente

obse-

i han

entre todas, ¿dónde está la mujer? 
No en la pecadora, de seguro, ni mucho 
menos en la novicia de 17 años — ape
nas púber y además novicia, — que 
tuvo la simpleza de amarlo hasta expo
ner por él su salvación. Si doña Inés 

■ hubiese vivido más, si hubiera llegado 
siquiera a los 25 años, ¡cuánto hubie
ra reído de su pueril amor de adoles- 

ícente !
fe' : El donjuanismo espiritual ya es otra 
i: cosa. Podría interesarme el hombre que 
•'va de mujer en mujer sin encontrarla, 

porque no es responsable de su volubi- 
_iidad ya que no puede sex· responsable 

de su ensueño. Todo esto, sí, lo entien
do; puedo, incluso, admirarlo; me ins
pira, además, una gran piedad: tal don
juanismo resulta doloroso y suele darse 
más en las mujeres que en los hombres.

En cuanto a las opiniones de los mé
dicos sobre don Juan, me parece que 
van demasiado lejos. Un médico, aun 
cuando sea artista como Marañón, filó
sofo, como Ingenieros, no puede jamás 
dejar de confundir el temperamento de 
las mujeres con el suyo propio.

Creo que el fundamento del amor, en 
lo que a las mujeres toca, está mil ve
ces más en el espíritu que en la carne.

Esto último, sólo es suplementario”.

María Monvel.

Sin embargo, llegaba la hor 
corso, no me decidía. A grandes 
me paseaba por la pieza pensande 

¿Qué diablos iba yo a hacer 
corso que repudiaba?

Pero, a pesai- de todo, los chicos, a 
ruegos y protestas, vencieron mis escrú
pulos, y me resolví.

—Bueno, vamos — Jes dije. !
Ellos celebraron mi resolución ba

tiendo palmas.
Apagué la luz de mi cuarto, cerré la 

puerta, tomé a los pequeños de lit ma 
no y..

En es
el pantaló

i del 
pasos 
:
en el

né uno mongólico.. . Los chicos queda
ron contentísimos.

—Vamos, vamos a mostrarle a 
mamá.

Yo me opuse; pero ellos me arrastra
ron hasta la sala. Abrieron con un 
puntapié la puerta y entramos. Mejor 
no lo hubiéramos hecho. Porque no 
bien estuve adentro un grito agudo nos 
hizo estremecer:

—¡Benny! ¡Benny! ¡Ay, Dios mío!
Y mi madre cayó en su sillón, des

mayada.
Yo me quedé inmóvil como una es

tatua. Mis hermanos corrieron en su 
auxilio.

—Agua, agua, gitaban todos.
Y los chicos, amedrentados, rompie

ron a llorar.
Al rato, mi hermana entró 

de agua, llevándome por
con un 
delante.

momento recordé q

vaso

todos lloramos juñ-rio, dijeron que me faltaba el Bigote. 
Sin pensarlo, corrí a la cocina y i íc tiz-

A la recención de este libro debe ■ 
preceder la presentación de un autor, 
completando a la Romain Rolland ya 
en la inlrodución de la obra.

Fisiólogo, docente en la Universi
dad de Berlín, asistente en aquel Insti
tuto de fisiología en la época en que 
lo dirigían Engelman y Rubner: buon 
investigador, especialmente en el cam
po de la electrofisiología, exploró tam
bién el campo de la fisiología compa
rada en la Estación Zoológica de Nápo- 
les (1913). Sus estudios sobre el elec
trocardiograma lo hicieron conocer bas
tante. Ejercía con éxito la práctica pri
vada teniendo sus consultas para las en
fermedades del sistema circulatorio y 
alcanzó a colocarse tan bien en la ca
pital alemana, que llegó a ser el mé
dico-de la emperatriz Augusta Victo
ria.

En política fué pacifista durante la 
guerra: en oposición al famoso mani
fiesto que lanzaron al mundo de los , 
sabios, los 93 intelectuales alemanes, 
suscribió junto con Einstein, (el fun
dador de la teoría que ha tomado su 
nombre), con el filósofo Buch, con el 
astrónomo Fórster otro manifiesto de 
carácter muy distinto, dirigido a los 
Europeos.

Confinado en la fortaleza de Gray- 
denz, por sus ideas pacifistas continuó 
escribiendo allí sus lecciones universi
tarias, que nunca pudo dar a los estu
diantes, sobre la Biología de la Cuerra, 
las que ampliadas después han sido re
unidas en este libro, aparecido cuando 
el cruento conflicto estaba en su más 
alto punto. Habiéndose hecho ya impo
sible para él la permanencia en Alema
nia todavía en guerra, se alejó en aero
plano, refugiándose en Escandinavia. 
Firmada la paz, intentó volver a dictar 
sus lecciones en la universidad de Ber
lín, pero no se lo permitieron, ni el 
Consejo Académico ni los mismos estu
diantes. Actualmente es profesor de fi
siología y director del instituto fisioló
gico de Córdoba (Argentina). G. F. Ni
colai es uno de los paladines del Neo
kantismo, tiene una profunda cultura 
en los problemas literarios y sociales 
de que ha hecho gran profusión en es
ta obra. Los viajes que ha efectuado en 
las varias partes del mundo — desde 
Laponia a la China y a la Malesia —- 
le han permitido estar al contacto de 
gentes, de pueblos, de razas y de reli
giones diversas que él ha sabido estu
diar muy a fondo. Nicolai ha sido uno 
de los que, así como muchos de nos
otros, diseminados por distintas tierras, 
se ha preguntado, cuando estalló la 
guerra europea, si no fuera posible la 
fraternidad entre los varios pueblos em
peñados en esa lucha sangrienta e in
nominable. Ilusiones amargas, cuando 
se piensa que ni los artistas ni los 
hombres de ciencia, —- quienes debie
ran formar por encima de las pasiones 
y de los intereses, una sociedad del 
espíritu, — nunca han llegado a en
tenderse.

La obra consta de dos volúmenes de 
les cuales el primero está dedicado al 
desarrollo crítico de la guerra estando 
subdividido en tres capítulos (condicio
nes naturales de la guerra, militarismo, 
patriotismo). El autor no se pierde en 
las ya inútiles discusiones que sola
mente eran posibles y comprensibles 
durante el período de guerra, en pue
blos responsables o no de la misma. 
Anatomiza el fenómeno de la guerra 
desde el punto de vista biológico, filosó
fico e histórico. Para el autor la guerra 
no sería sino un escalón ya sobrepasa
do desde ha tiempo por el ulterior des
arrollo de la humanidad como el cana- 
balismo y la esclavitud.

Si hemos llegado a la horrorosa lu
cha de pueblos, se ha debido a la super
vivencia entre los pueblos llamados ci
vilizados, de instituciones y sentimenta
lidades arcaicas, que han seguido culti
vando castas interesadas en las varias 
naciones, de las cuales se sirven en 
el momento oportuno para lanzarlas al 
sangriento duelo.

Y yo agrego que son estas mismas 
castas las que para su provecho perso
nal siguen avivando continuamente en 
todas las naciones europeas, en este 
desastroso post-bellum, tales residuos 
de civilizaciones prehistóricas y se sir
ven de ellos para mantener despierto 
el odio no sólo cutre las diversas na
ciones sino también entre las clases que 
forman parte de una misma nación. 
La guerra para Nicolai no es sólo la 
negación de todo progreso humano, si
no que influye de la manera más desas
trosa en todas las manifestaciones de 
la vida humana (desde la generación 
hasta las manifestaciones más altas de. 
la inteligencia). Para dar toda la razón 
a Nicolai, bastaría pensar en el de
caimiento de las ciencias biológicas, es
pecialmente en muchas naciones euro
peas, después del gran conflicto.

La guerra es la desvalorización de 
la verdad, de. la moral, del arte, de la 
ciencia, cii una palabra de todo lo que 
posee la humanidad de más sagrado.

Son buenas las páginas sobre el mi
litarismo y su desarrollo, especialmen
te en lo que se refiere a la Germania: 
no existe una guerra defensiva sino una

guerra humana. Los ejércitos pernia- 
menés con servicio obligatorio son un 
peligro continuo para la paz: si Ingla
terra tiene hoy la obligatoriedad del 
servicio militar, toda Europa y cadít 
Europeo son responsables de eso, co
mo lo fueron cuando el militarismo lle
gó al trágico año 191'1.

El patriotismo es cosa innata en l<r 
raza humana: el amor a la familia, i 
la tierra natal son su base. Del patrio
tismo individual se pasa al de la razar 
son referibles las naciones en las que 
están unidas en convivencia muchas ra
zas en perfecto equilibrio entre sí (eí 
Autor cita la Suiza y los Estados Uni
dos de Norte América: para estos sire 
embargo me permito exponer mis du
das, porque el homo americanus quiera 
afirmarse para tomar la preponderan
cia sobre otras razas de esa nación). 
Del patriotismo nacional no es muy lar
go el paso al patrioterismo, acentuada 
en muchas naciones antes de la guerra, 
y que tal vez fué una de las causas qu<? 
precipitaron los acontecimientos dolo
rosos, cuyas consecuencias tienen en es
tado precario especialmente a Europa,

El segundo volumen de la obra está 
dedicado a la supremacía de la gue
rra en la idea y en la realidad. La 
humanidad por medio de la mayor 
parte de sus filósofos y de sus poetas, 
de sus médicos, de sus biólogos, siem
pre ha combatido la idea de la guerra- 
basándose también sobre principios fi
losóficos y religiosos, y Alemania tam
bién habría por su parte seguido esta 
conducta por boca de sus pensadores 
y de su pueblo. Sólo las castas milita
res con la extensión de sus raíces, hart 
conseguido gran preponderancia y rít
micamente, al través de los tiempos, 
•han conducido los pueblos a la gue
rra poi- puro y simple fin de egoísmo'. 
En la raza humana el amor para los 
otros es en realidad más grande que el 
odio: el hombre sería altruista por na
cimiento. Desde el punto de vísta 
biológico el derecho a la lucha está 
innato en la humanidad, mas la guerra- 
por el contrario no tiene ningún objeto- 
que el hombre deba alcanzar ni de na
turaleza nacional o cosmopolita, ni 
ideal o material. En la historia existe 
un altruismo inglés, pero resplandece 
también un Kant de luz propia con sus 
ideas pacifistas, con su escuela y con 
sus secuaces: mientras por el contra
rio, en todas las religiones, según ef 
autor, habría siempre una base de 
egoísmo. La humanidad ha pasado, al 
través de la época griega y cristiana,, 
al moderno empirismo: la cultura mo
derna ha hecho que la humanidad pro
gresase muchísimo.

Los hombres han fundado institucio
nes y oficinas internacionales para la?- 
inás variadas manifestaciones, hay ciu
dades le tipo internacional, el arte y la'- 
ciencia tienden, cada día más a volver
se patrimonio general: en los últimos 
decenios el desarrollo técnico, la cele
ridad de los viajes, han aumentado de: 
modo fantástico. Fué Napoleón que 
concibió primero el sueño de tener él 
solo en sus manos el mando de toda- 
Europa, y sucesivamente después de láx 
guerra de 1870, la Germania se apropió· 
de semejante proyecto. Nicolai conclu
ye su obra con un hermoso capítulo 
sobre, el plasma primitivo. De esto in
fiere, como conclusión, que la mutación 
de los hombres traerá definitivamente: 
criaturas pacíficas (hay excepciones 
que van desde Moltks a Bernhardí), y 
esta mutación está cerca; finalmente 
propone un decálogo para el hombre 
que debe profesar la religión de la Hu
manidad.

Naturalmente, dado el tema y eí 
enorme material que trata, de naturale
za literaria, biológica, geográfica, gue
rresca, económica, este libro presenta· 
por acá y por allá algún defecto y taf 
vez no llega a representar un todo ar
mónico, pero es, sin duda alguna, sus- 
citador de ideas. Y además, se halla en 
él un tal material bibliográfico, que ha 
sido oportunamente organizado al fin. 
con índice por materias y por autores, 
que lo hace no sólo interesante sino· 
también muy útil

Aconsejo la lectura de esta obra no
sólo a las personas que quieren estar 
al corriente de estas cuestiones, sino- 
también a diplomáticos, a juristas, 
hombres de Estado, así como a Ios- 
médicos, a los naturalistas y a los bió
logos. El libro contiene tal cosecha de
hechos como lalvcz tenemos pocos hoy. 
Finalmente séante permitido cumplir 
con el deber de enviar un saludo y un 
augurio al colega lejano no sólo por el 
trabajo efectuado, sino también por 
la luminosa prueba de abnegación y de 
altruismo que lia dado en servicio de
una idea.

¿Cuántos entre nosotros, en la posi
ción social que él ha alcanzado, hubie
sen escrito una obra de tal naturaleza? 
La contestación es algo engorrosa, da
da la actual situación psicológica entre 
la mayor parte de las personas dedica
das al estudio.

(>. F. Nicolai no solo es un hombre 
de gran talento, sino también ha da
do prueba de poseer un sólido carácter.

Hablar de José Ingenieros es des
pertar afectes en unos y otlios en otros. 
Ello se explica: Ingenieros es una per
tonalidad definida, propia, con aristas 
<|ue cortan como cuchillas filosas.

Carece, el-recio pensador, de prejui
cios de esencia o de excesivo celo de 
rectas. Es un cerebro universal, en la 
<-al»al significación del

Ingenieros no es el aprendiz qi 
tea para buscar camino: es el 
rio audaz que arremete conti- 

<-ii>s y las injusticias de una 
egoísta, importándole poco h 
euencias derivadas de su ' 
sus intereses de hombre, 
una clara conci 
habilidad histór 
función de pem 
día ya un sact 
ideas y se mez 
combates de ni 
moldado laico ( 
grandeza de : 
prueba de fuegi

Digamos, en 
■‘‘El hombre me< 
d dueño feliz d< 
discutida y prol 
en los días ang 
incertidumbre c 
«uerra.

Buenos Aire; .
1918 y 1919 por momentos indecisos 
El mundo todo, incendiado por los 

cuatro cardinales, era un rojo reverbe
rar de pasiones.

Los pocos intelectuales argentinos 
habíanse mezclado, como parte, en la 
visitación popular que, en nuestro país, 
defendía la causa de Francia.

Ingenieros, sereno, tranquilo, como 
un timonel que mint la tempestad de 
frente para salvar a su buque, perma
nece en un puesto mirando más lejos 
V viendo en la contienda, no el duelo 

•épico de dos civilizacicnes, sino la gue
rra imperialista de gobiernos de clases.

Reafirma, primero, sus simpatías por 
Francia en homenaje a su causa aparen
te de justicia. Pero producida la revolu
ción rusa, inesperado estallido para los 
ietardatarios de todos los países, que 
conmovió profundamente la estructura 
Social de todas las naciones, Ingenie
ros —como si hubiera esperado el 
parlo gigantesco — se pone de pie y. 
■olímpico en su gesto de gran señor de 
ideas, habla! Su voz se oye a pesar del 
strèpilo de los sables y el retumbar 
de los cañones. Su palabra- se espera 
con ansiedad no disimulada.

•rsal, 
ocablo 

pie tan- 
■I visiona
va los vi- 

sociedad 
las conse- 

ifccìón para 
Poseedor de 

iencia y de alta respon· 
trica, convencido de su 
isador — y función he- 
,-erdocio — publica sus 
•zela a los apasionados 
nuestros días, como un 
que quisiera probar la

Alinéanse frente a él, que es el fue
go del porvenir, haciendo muralla de
fensiva, conservadores y reaccionarios 
tratando, en una ridicula actitud, de 
«vitar que su palabra se escuche y siga 
.golpeando las conciencias, desorienta
das unas, adormecidas otras, claudi
cantes ias más! Es que J drama es de
masiado grande para que la vorágine 
<le los acontecimientos no arrastre, co
mo guijarros, a los recios capitanes del 
pensamiento.

Las pasiones desencadenadas sin un 
freno que las reprimiera o un brazo 
•que las orientara hacia puertos de bo
nanza. empujan a los más serenos y 
confunden a los más audaces.

Del otro lado, la pequeña fracción de 
socialistas, comunistas y liberales, ro
dea al fuerte pensador que, en plena 
¡sensibilidad futura, va a derramar un 
poco de luz en el cuadro sombrío de 
calumnias que se formó alrededor del 
estallido ruso.

Ingenieros no teme. Las sombras 
amenazan y él va a ellas, alta la antor
cha y fírme el brazo, a iluminarlas, 
repitiendo el gesto de los mártires en 
la roma del paganismo: la fe profun
da. hecha carne y nervio en la nueva 
Tabla de la Ley futura.

En ese ambiente huracanado de pa
ciones, Ingenieros

Nadie acertaba, 
tes, a hablar con 
claridad, acaso porqi 
la marcha fatal — 1 
— de los acontecimientos i 
molestado» en su tranquil· 
salúfechos o cercenados 
ne.s conquistadas en el 
político o profesional.

habla.
en aquellos instan- 
alicnte y meridiana 
|ue ios que conocían 
biológica, diríamos 

temían vert.’ 
lo rumiar de 
n las posicio, 

mercado, social.
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e "Los sacerdotes laicos” procuramos ensa- 
>bre las ideas sociales, políticas y economi
que están a la vanguardia del pensamiento

Con el titulo
\ar una disección 
tas de los hombre, 
contemporáneo.

Nuestra situaci 
cosasi hombres. P 

sudores de nuestros días 
que defienden o de lo

Tenemos
tura, vasta y ---------- —----- ------ .

Al comentar a los hombres que guían al mundo de las ideas 
en la época contemporánea, nuestra alma solamente será guiada 
por un propósito: buscar entre las doctrinas, las mejores y entre 
los hombres el más completo en cuanto a mentalidad creadora.

Por otra parte, intentaremos fijar la influencia de cada uno 
en la hora actual y en los acontecimientos de nuestros días asaz 
complejos.

. Comenzamos, con este ensayo, por describir a los inmedia
tos: a los nuestros: es decir, a los pocos argentinos que poseen 
mentalidad emancipada de prejuicios regionales y de falsos dog
mas — (,ue ya han muerto — para continuar con los europeos 
que lian sabido ocupar, en estos instantes decisivos para la vida 
del mundo, un puesto de responsabilidad en la elaboración de 
la nueva conciencia que, trabajosamente, gesta en las entra
ñas mismas de la humanidad. ... ■

Lejos de nuestro ánimo el pretender dar un juicio definitivo 
sobre cada uno de los pensadores modernos. Al contrario, satis
fechos estaríamos si consiguiéramos mostrarlos tal cual los hemos 
concebido a través de sus páginas palpitantes y de sus nobles pa
siones, encendidas como antorchas en este crepúsculo indeciso 
de luces y sombras, que es el mundo presente.

ión de críticos no es la del dogmático o la del 
determinada secta *o escuela para juzgar ideas, 
'rocuraremos presentar a cada uno de los pen

" m forma elevada y digna de las ideas 
o de los credos filosóficos que sustentan.
para nosotros, que el critico debe unir a su cu!· 

urofunda. una enorme dosis de tolerancia.' ' i r 1 ■ · ..... _j_ j. r... __

mol el privilegio burgués, la miseria 
ecóíóinica, la mugre política de sus 
coireemporáneos y la vacuidad cere
bral de los gobernantes del pais,

“La Montaña” fué un látigo terri
ble! que restallaba sangre, contra ios 
ogres del Estado y los estafadores psí
quicos del pueblo que. con el nombre 
de políticos, infectan los países civili
zados canalizando, con sus interpreta- 
cioiLs jesuíticas, el alma rebelde y apa- 
sioietda de las muchedumbres que rc- 
clari ian justicia!

En Ingenieros el poder de observa
ción! es extraordinario. Atento al ritmo 
cvolfutivO del mundo, contempla los 
hecqds, desentraña sus causas y, como 
un cirujano social, dice: “Esta es la for
muló conveniente para curar ese cám 
cer”.

Sus actividades políticas tuvieron 
fin cuando el escritor convencióse que 
en política, hay que hacer mil conce
siones a intereses de todo orden. Reple
góse sobre sí mismo, dedicándose por 
entero a la investigación científica. De 
regreso de un viaje a Europa, dió a la 
publicidad el libro “Al margen de la 
ciencia”, hermosa colección de artícu
los |*’de impresiones de viaje, en la 
que ¡debe anotarse, por su belleza y su 
emoción, el escrito descriptivo llamado 
“Las manos de Eleonora Duse'.

Para la mirada europea, toda la 
América española es una sola enti
dad, una sola imagen, un solo valor. 
La distancia desconoce límites políti
cos, disimilitudes geográficas, grados 
diversos de Organización y de cultura, 
y deja subsistente un simple contorno, 
una única idea: la idea de una Améri
ca que procede históricamente de Es
paña y que habla en el idioma del 
español. Esta relativa ilusión de la dis
tancia, que a cada paso induce genera
lizaciones a enormes errores de lugar, a 
juicio de que no aprovechan, por cierto, 
las mejores entre nuestras repúblicas, 
tiene sin embargo, la virtud de co
rresponder a su fondo verdadero, a un 
hecho fundamental y trascendente, que 
acaso los hispanos- americanos no sen
timos todavía en toda su fuerza y to
da su eficacia; el hecho fundamental 
de que somos esencialmente “unos”; 
de, que lo somos a pesar de las diferen
cias, más abultadas que profundas, en 
que es fácil reparar de cerca, y de que 
lo seremos aún más en lo futuro, has
ta que nuestra unidad espiritual rfe- 
bose sobre las fronteras nacionales y 
prevalezca en la realidad política.

Es interesante observar cómo se 
trasmite esa sugestión de la distancia, 
a los americanos que viven en Europa. 
Yo tuve siempre una idea muy clara y
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Desde el periodista mecanizado y fó
sil del diario burgués hasta el inquieto 
repórter de la revista revolucionaria : 
desde el viejo luchador de los centros 
obreros hasta el divulgadoi- científico 
de doctrinas, estaban allí.

Solemne era la hora. Anuncios de 
tempestad había en el ambiente. In
quietud no disimulada reinaba en todos 
los corazones. Amenazas torpes diri
gíanse desde las sombras de la reacción,

Y el pensador adelántase al público 
en un ademán que es como un mensaje 
de amor.

El silencio pone estertores de angus
tia en el espíritu y se aguza el esfuerzo 
de la atención por no perder un voca
blo, una frase de la disertación.

Con la tranquilidad interior del hom
bre forjado en las serenas normas del 
estudio metodizado y permanente, In
genieros diserta como si estuviera dan
do una lección explicativa a cientos de 
alumnos. Desarma, al hablar con sere
na firmeza de convencido, a los bárba
ros de la reacción que están allí disimu
lando bajo la discreción de la vestimen
ta del hombre civilizado, a los troglo
ditas de las cavernas.

No necesita, para convencer, recu
rrir a la argumentación sociológica o a 
la cita histórica. Hace, con simplici
dad de maestro, una síntesis retrospec
tiva de la marcha de los acontecimien
tos humanos y llega, sin violentas tran
siciones, hasta la explicación de la 
revolución rusa.

Desmenuza, con cuatro pinceladas 
que son como un ángulo de luz, las ten
dencias de las distintas escuelas revo
lucionarias y presenta — aquí el revo
lucionario que hay en Ingenieros se 
apasiona — a la revolución rusa como 
el acontecimiento más grande de los 
siglos después de la revolución fran
cesa y superior a ésta en su finalidad 
de libertad integral del hombre.

De todas sus palabras se desprende 
un aliento de fe, una vibración de espe
ranza que es algo como un clarear le
jano del futuro. La renovación social, 
vista a través de Ingenieros, abre calle 
cp el corazón de cada hombre y arranca 
las telarañas seculares del prejuicio. Es 
la luz del nuevo día realizando su mila
gro sobre las densas sombras de una 
noche demasiado larga y dolorosa. ,

“Las ideas no se matan”, afirma con 
Sarmiento al terminar, y glosando a 
Gorky en su definición del hombre, cie
rra su magnífica lección entre el clamor 
estrepitoso de la concurrencia, de cuyo 
rumoreo profundo parece elevarse un 
himno grandioso de justicia.

empuje, hay en este hombre, cuya la
bor intensa de divulgación científica 
y filosófica asombra por su unidad y 
su recta continuidad de método.

Adivinanse en sus páginas 
se al azar i 
— el place . 
do a la pluma 
libélula de luz. estampa 
con mano pródiga, las riquezas 
tables de ■ ■
renovado 
hilos de 
montaña, 
creación , 

grietas de la roca.
Ingenieros viste su pensamiento—- 

por más abstracto en sus concepciones 
y nada accesible que resulte para el 
común de los hombres — con pompas 
de lenguaje y riqueza de colorido que 
hacen asimilable sus ideas poi- opuestos 
que estemos de su plan mental. Es, sin 
rodeos ridículos de definiciones esqiie- 
léticas, un maestro de belleza científi
ca y un filósofo de modernas concep
ciones sociales.

Su mayor encanto, su virtud pristina, 
reside en la juventud de su lenguaje: 
rítmico y claro cuando expone una con
clusión científica: armonioso y frater
no cuando se dirige a los jóvenes en su 
prédica, casi evangélica, de estos años 
últimos; feroz, cruel como una cuchi
lla trágica, cuando califica a ignoran
tes presuntuosos y condena — en nom
bre de su alta conciencia universal— 
a los grandes estafadores de esta socie
dad bárbara que encubre sus crímenes 
llamando gloria al renunciamiento de 
la vida y sabiduría al robo sistemático 
hecho Ley!

Sii vasta erudición científica v filosó- 
iy .su poder admirable de síntesis,

~_____ ___ __ .tóíné-
cualquier libro del pensador! 
er supremo del espíritu guian

' .hediente que, como 
en el pape), 

inago- 
un talento superior, siempre 
y siempre claro como esos 
agua diáfana que, en plena 
parecen ser el alma de la 
escapándose por entre las

Fica: ,............
hace i de Ingenieros el prototipo del 
sábij)'. Sus obras científicas, especial
men que sé refieren “
quia E, ._ ’ ' ' 1
que tevela la sólida base de 
y el dominio del método para penetrar, 
comm un maestro consumado, en los la
berintos más complejos del campo 
del ¿onocirnienlo humano.

En sus últimas producciones de índo- 
. le histórica o sociológica el autor de 
“La simulación en la lucha por la vi
da”, __ ...... ' . ' ' '
intei or del pensador que ha llegado a 
la e· mpleta y total serenidad de espí-

■ rilu i :T,T’....... , “ · ...... ..
del iiundó enorme de las ideas.

Eí 
ñas” 
frate -í 
ajife 1- jr jbéf·--^.·· '·--j-i-.fr •■■■'.JfliNíjZJnvestiga con esa característica de 
pofilía bibliotecaria de ciertos publicis
tas o de anémicos historiadores, los he
chos capitales en que el pensamiento 
de; los hombres civiles argentinos in
tervino. No!

Por el contrario, con la intuición 
admirable del que trata de arrancar 
la esencia de los hechos y con la sen
sibilidad del sociólogo moderno, sigue, 
paso a paso, la marcha de las ideas que 
gestaron la Nación Argentina desde sus 
comienzos embrionarios hasta la orga
nización institucional.

Creemos, con sincera admiración, que 
esta obra es fundamental por el claro 
criterio de investigador social que In
genieros revela y por la severa demo
lición de muchas falsas estatuas que se 
acostumbra presentar a la juventud 
argentina y que el sociólogo, con cua
tro golpes de piqueta, las reduce a pol
vo.

■ ’ x ___ i a estudios psi-
ricos son tratados luminosos en las 

' su cultura

se nos aparece con la tranquilidad

|ue requiere quien es vigía atento 

“Evolución de las ideas argenti- 
Ingenieros sigue, con un cariño 

no, la marcha del pensamiento 
tin^ siempre atrevido y audaz.

JOSE E RODO

egar en Ingenieros talento, equiva
i ser imbécil. Y si recogiéramos 
juicios antojadizos de reacciona- 
y conservadores - conservadores 
son inteligentes y que, por tanto, 
¡tan picaros redomados porque la 
ligencia es revolucionaría esen

- tendríamos un monumento 
njurias para el filósofo. ¡Fatal lin
aje que rinden los pequeños a los 
idos, en sn triste misión de hacer 
intensa la luz del genio v más ni- 

4 lus aristas de la estatua!
íngún hombre <le pensamiento ha 
criado, en el país, durante Jos úlli- 
líemp·», má. o<li.» que Ingeniero» 
su prédica idealista de una socie- 
mejor, Y nadie, también, como él 
tábido cultivar más afectos en el 
i de la actual generación laborío- 
rgcnlina que, sin complicidad con 
isado. aspira a construir, en reales 
cíí>s concretos, las quimeras locas 
na justicia humana que la sienten 
los fuertes y los elegidos, en su pu
lan de perfeccionamiento de la es· 
: y de elevación integral de la baja 
ición de la criatura viviente.
¡>írítu de niño, por lo mrrzo de su

Arreció la campaña de los reacciona
rios y de los propios egoístas de la iz
quierda cuando vieron que el filóso
fo continuaba su prédica y arrojaba, 
quincenalmente, folletos tras folletos, 
desmenuzando y aclarando los acon
tecimientos mundiales de la post-gue
rra.

—¡Con qué sed espiritual se devora
ban los escritos de Ingenieros! Colec
cionados todos ellos en un libro que 
titulara “Los tiempos nuevos”, adviér
tese en algunos la precipitación con 
que fueron escritos, acaso porque los 
acontecimientos de la hora producían
se con celeridad y la propia historia 
parecía haber perdido su ritmo.
Los liberales y los hombres de convic
ciones filosóficas contrarias al actual 
orden social, siempre han contemplado 
en Ingenieros, al fuerte pensador révo
lue,ion'ario. ¡Es que un pensador de 
verdad es, fatalmente, un revoluciona
rio, puesto que la misma grandeza de 
su concepción mental oblígalo a ser 
un subversor de valores políticos, mo
rales y económicos!

No podríamos llamar a Ingenieros 
socialista, comunista o darle cualquie
ra otra definición de rótulo, ya qui: ello 
sería pretender encajar un cerebro po
deroso dentro de un estrecho casillero. 
El caso de nuestro pensador es el de 
Anatole France, en Francia: los mis
mos comunistas, sus correligionarios, 
condenáronle por su carencia de espí
ritu de partido.

¿Y cómo exigir a un hombre de lu
minosa concepción, espíritu partidario 
o disciplina de sector?

Una vez más la mediocridad de los 
políticos no alcanza a comprender la 
grandeza de un cerebro que está por 
sobre las minucias de la tierra!

La actividad desplegada por Ingenie
ros es digna de ser considerada como 
el índice de su método de trabajo. Si se 
piensa que a las muchas obras de ca
rácter científico — psiquiátricas, so
ciológicas, etc. — se agregan las de ín
dole filosófica y moral y la enorme la
bor en artículos de revistas, tendráse 
idea aproximada de la potencia creado
ra del escritor. Recuérdese, como sim
ple dato ilustrativo, que la “Revista d? 
Filosofía” sale bajo su dirección y que 
las jyiblicaciones de la “Cultura Ar
gentina”, corregidas y prologadas, ven 
también la luz dirigidas por Ingenieros.

Es uno de los más desinteresados y 
sinceros de los pensadores actuales de 
la humanidad. Y al incluirlo, entre los 
inmortales, a Ingenieros, no hay exage
ración admirativa de parle nuestra 
o ridicula vanidad patriotera.

Ingenieros pertenece a la humanidad. 
Con criterio humano le hemos dcscrip- 
to, yíeon cariño de hombre libre le pre
sentamos a la consideración de las con
ciencias emancipadas, puesto que el fi
lósofo ha hecho más patria con su fe
cunda labor mental que todos los go
biernos de veinte años a esta parle.

De él se han alejado los que temen 
verse cercenados en sus privilegios y a 
él, por contraste con las sombras idas, 
han llegado, los jóvenes de la actual 
generación que, poseedores de tina 
nueva conciencia, han de ser los cons-

muy apasionada de la fuerza natural 
que tíos lleva a participai- de un solo 
y grande patriotismo; pero aun en los 
ameriçanos originalmente más devotos 
de las hosquedades del patriotismo 
“nacional”, compruébase a cada instan
te en Europa que la perspectiva de la 
ausencia y el contacto con el juicio eu
ropeo avivan la noción de la unidad 
continental, ensanchan el horizonte de 
la idea de patria y anticipan modos de 
ver y de sentir, que serán en no lejano 
tiempo, la forma vulgar del sentimien
to americano. Veis cómo el corazón ar
gentino se abre, con solícito afán, a los 
infortunios de Méjico: cómo el criollo 
de Colombia o de Cuba .hablan con or
gullo patriótico de la grandeza y pros
peridad de Buenos Aires: cómo el mon
tañés de Chile reconoce en los llanos 
de Venezuela y en las Selvas de Para
guay voces que tienen consonancia den
tro de su espíritu. Los recuerdos o los 
problemas vivos y actuales que, entre 
algunos de nuestros pueblos, pueden ser 
causa de recelo y desvío, se depuran en 
el americano que ha pasado el mar, 
y manifiesta transparentemente el fon
do perdurable de instintiva armonía y 
de interés solidario.

Si se me preguntara cuál es, en la 
presente hora, la consigna que nos vie
ne de lo alto; si una voluntad juvenil 
se me dirigiera para que le indicase la 
obra en que podría ser su acción más 
fecunda, su esfuerzo más prometedor de 
gloria y de bien, contestaría: Formar 
el sentimiento hispano-americano; pro
pender a arraigar en la conciencia de 
nuestros pueblos la idea de la América 
nuestra, como fuerza común, como ar
ma invisible, como patria única. Todo

el porvenir está virtualmente en esa 
obra; y todo lo que, en la intervención 
de nuestro pasado, al discurrir la his
toria y difundirla, o en las orientacio
nes del presente —política internacio- 
nar, espíritu de la educación — tienda 
de alguna manera a contrariar esa obra, 
o a retardar su definitivo cumplimiento, 
será error y germen de males; todo lo 
que tienda a favorecerla y avivarla se
rá infalible y eficiente verdad.

En este maravilloso suelo de Italia 
donde los ojos leen cómo la unidad de 
una tradición y de un espíritu, aunque 
largos siglos parezcan negarle fuerza 
ejecutiva, concluye por encarnar en 
realidad inconmovible, me he dicho 
infinitas veces, si aún está para nos
otros lejana la hora de una afirmación 
política de nuestra unidad, nada hay, 
que pueda demorar el boceto ideal de 
ese cuadro futuro, la aproximación de 
las inteligencias y la armonía de las 
voluntades. Y ha pensado en la juven
tud, como siempre que pasa por la men
te una idea de esperanza y de gloria, 
y me he preguntado por qué de sus 
periódicos Congresos de Estudiantes 
no nacería, con la «operación de los 
Estados una fiesta aun más amplia, aún 
más significativa; la Panateneas de 
nuestra liga espiritual: un 25 de mayo 
un 12 de octubre celebrados de modo 
que fuesen continentalmente el ágape 
de la amistad americana, y congregasen 
a los enviados de las diez y siete repú
blicas, en junta cultural donde se de
linease poco a poco el hábito de deli
beraciones más eficaces y de lazos más 
firmes. -

Otro sentimiento despierta dentro del 
corazón americano la influencia de 
Europa, y es la profunda fe de nues
tros destinos, el orgullo criollo, la to
nificante energía de nuestra conciencia 
social. Despierta este sentimiento por
que a comparación con la obra de los 
siglos si en muchísimos casos certifica 
la natural inferioridad de nuestra in
fancia, da su justo valor al esfuerzo que 
ha permitido levantar del suelo gene
roso, entre las convulsiones y las fie
bres de nuestra formación política, ciu
dades como Buenos Aires, como San
tiago, como Montevideo. Lo despierta, 
además, porque en esta tierra de Euro
pa la historia habla en cada palmo con 
palabras de piedra, evocadoras de re
cuerdos y ejemplos infinitos, y las pala
bras de las historias son la mejoi- excur
sión de nuestras inexperiencias y de 
nuestros errores; el más palmario tes
timonio del fondo “humano” de nues
tros devaneos; la más reparadora ex
plicación de las turbulencias juveniles 
que vanas filosofías atribuyen a inca
pacidades del medio o de la raza, y des
pierta, finalmente aquel sentimiento, 
porque los tesoros y prodigios de esta 
civilización creadora, en arte, en ’cien
cia, en ideas sociales, estimulan y en
grandecen el anhelo de nuestro porve
nir supuesto que la fuerza virtual exis
te con la heredada energía y sólo falta 
el seguro auxilio del tiempo.

Esto pensaba al subir las gradas del 
Capitolio, cuna y altar de la latina es
tirpe. El sol de una suavísima tarde 
doraba aquellas piedras sagradas y 
aquellos árboles que dicen la manse
dumbre y la gracia de esta naturaleza. 
La guerrera imagen de Roma presidía, 
allá en el fondo, con gesto maternal y 
augusto. El soberbio Marco Aurelio de 
bronce evocaba, en una sóla imagen, la 
gloria del pensamiento latino y del la
tino poder. Sobre las balaustradas de 
la plaza, los trofeos de Mario. Más allá 
la estatua de Rienzi, de “últiñio tribu
no’’, diseñando su ademán oratorio so
bre los jardines donde juegan en banda
das los niños. Y me acerqué a la jaula 
de la loba que mantiene, allí donde fué 
la madriguera de Rómulo, el símbolo 
de la tradición inmensa en tiempo y 
en gloria y la vi revolviéndose entre los 
hierros que la estrechan. Y me parecía 
como si, en su prestigiosa inquietud, la 
nodriza de la raza mirase a donde el sol 
se pone y buscara, de ese lado del mun
do, nueva libertad, y nuevo espacio.

I
LA CULTURA ARGENTINA

acaba de reimprimir

FACUNDO
hurto res de la sociedad futur

El nuestro puede sentirse f< liz: mal
puede morir quien recoge, · c i plena
madu ez creadora, e mensaje le amor
del p< i-venir, proda nado por idles de
conci· idas juvenile que mar 

mezclarcon i 
ICpípi ya gigantestea que clare a, lumi·
uosa i n el alma mismu de las actuales
mucin dumbres, en ttyo dolo parece
vibrai <•1 Evangelio de Cristo!

(IV Obra”, ¡udr.o;, Ai

por DOMINGO F. SARMIENTO
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Movimiento politico Latino A

En memoria de Felipe Carrillo
<11 »»

por Andrade Núñez Olano

Sencillamente, sin filosofia y sin li
teratura, como lo habría deseado Feli
pe Carrillo, apóstol y mártir de la jus
ticia social, quiero asociar mi nombre a 
la memoria del que fué Gobernador 
Constitucional del Estado de Yucatán y 
primer mandatario, socialista llevado al 
poder por un pueblo de nuestra Amé
rica Latina. Su misma humildad me im
pone el deber de este homenaje, pues 
si tuve la dicha de ser su amigo y con 
fidente epistolar en horas de noble in
quietud para él, justo es que ahora 
arrime una piedra para el monumento 
que en breve erigirá, no lo dudo, el pue
blo entero de México. Es una fatalidad 
demasiado humana que todos los após
toles de algún ideal sean fusilados por 
sus contemporáneos, cuando no por el 
plomo o el puñal, por la maledicencia 
o la calumnia; y es su justa recompen
sa la gloria postuma, que a veces tarda, 
pero siempre llega, cuando el recuerdo 
ile las virtudes se sobrepone al rencor 
de los que por ellas se sintieron más 
heridos.

A principios del año 1921 recibí de 
México una carta de firma desconocida. 
Entre tantas, ésta me llamó particu
larmente la atención por su fervoroso 
idealismo y por la sencillez simpática 
de sus conceptos; era de un hombre- 
bueno y soñador, apasionado por la 
justicia social, militante en las filas 
avanzadas de la Revolución Mexicana, 
que en esos momentos adquiría un con
tenido renovador con el gobierno del 
general Obregón. Su autor había leído, 
en diarios de México, algunos escritos 
míos acerca de la guerra y de la honda 
conmoción que era su resultado natu
ral, teniendo por expresión más visible 
la Revolución Rusa, tan calumniada 
entonces por la prensa capitalista y 
amarilla, como enaltecida hoy por la 
misma en la personalidad ya histórica 
de su ilustre Lenín. Muy pocos creían 
entonces que los derrumbadores de la 
oprobiosa autocracia zarista se mantu
vieran en el poder contra los ataques 
militares y periodísticos de la nueva 
Santa Alianza que las potencias aliadas 
habían protocolizado en Versalles; el 
autor de la carta me expresaba su opti- 
jnismo, previendo lo que hoy todos sa
bemos: el triunfo de los revoluciona
rios rusos, histórica e internacional
mente consagrado ya con el reconoci
miento del Gobierno de los Soviets por 
todos los gobiernos de Europa.

¿Quién era mi optimista correspon
sal? La carta — que, he perdido — 
traía un membrete de la Cámara de 
Diputados, de México, y una firma pa
ra mí nueva: “Felipe Carrillo”. Le con
testé $in demora, en témínos cordiales, 
encareciéndole me favoreciese con in
formaciones amplias sobre el conteni
do social de la revolución mexicana. 
Así quedó establecida mi amistad epis
tolar con Felipe Carrillo Puerto, mucho 
antes de que la política lo elevara al 
oargo de Gobernador del Estado de Yu- 
oatán. Le envié algunos libros que 
podían interesarle y no pocas publica
ciones que le permitieran apreciar el 
movimiento político e intelectual de la 
Argentina; me retribuyó con publica
ciones mexicanas, particularmente yu- 
oatecas.

No conservo sus primeras cartas. De 
fecha octubre 10 de 1921 recibí, en 
Diciembre, una muy extensa, en diez 
carillas escritas a máquina, sobre papel 
con membrete de la “Liga Central de 
Resistencia del Partido Socialista”, da
tada en Mérida; tan importante la con
sideré, que después de leerla a varios 
amigos, la guardé celosamente y for
ma la primera pieza de la Correspon
dencia de Felipe Carrillo, que en home
naje a su memoria considero mi deber 
publicar.

Uno de los últimos párrafos de la 
carta — escrita a menos de un mes de 
las elecciones en el Estado — decía, 
oomo información accesoria, lo siguien
te: “El Partido Socialista, que do
mina y dirige la opinión pública de la 
mayoría de Yucatán, me postula su can
didato para las próximas elecciones de 
Gobernador Constitucional, y en el 
caso de llegar al poder, procuraré por 
todos los medios implantar una ley 
-entejante (de expropiación y reparto 
«le los latifundios, vigente ya en el Es- 
lado de San Luis Potosí) que beneficie 
prácticamente a los trabajadores del 
'•ampo”.

Con una simplicidad digna de los 
¡>ri-meros apóstoles cristianos hablaba 
Carrillo, en sus cartas, de política so
cial; tenía la visión clara de los males 
y de los remedios, adecuada al campo 
de experiencia que el destino podía po
ner a su alcance en un momento dado. 
Su mucha imaginación de reformador 
se presentaba siempre sostenida por un 
gran sentido práctico, surgido del con
tacto con la realidad social; pero nada 
revelaba que el deseo de acción le su
giriera ilusiones de éxito privado. En 
ningún momento deseó el gobierno por 
vanidad; sus cartas de todo hablaban, 
menos de eso.

•
A principios de Diciembre llegó a 

Buenos Aires la carta a que hice refe
rencia; no alcanzó a prevenirme para 
una sorpresa que me resultó sensacio
nal. El 6 de noviembre de 1921 se efec
tuaron en Yucatán las elecciones y con 
fecha 9 del mismo la agencia All Ame
rican Cables me entregó el siguiente 
cablegrama: “José Ingenieros. Viamon- 

te 776, Buenos Aires, Argentimi Par
tido Socialista Sureste triunfó definiti
vamente, gobernador, diputados, ayun
tamiento con sesenta mil ciento veinte y 
siete votos, inmensa mayoría pueblo. 
Afectuosamente, el presidente - - Felipe 
('.anillo.” La carta del 10 de octubre, 
en vez del anuncio previo, me trajo un 
mes después la prueba del alto valor 
moral del hombre sencillo, llegado a 
la más alta magistratura de su pueblo 
sin dar a la cosa otra importancia que 
la de poder servir con más eficacia sus 
ideales.

Entre tanto, por amable mediación 
de Julio Barcos, había trabado amistad 
en ésta con el poeta Antonio Mediz 
Bolio, distinguido intelectual y simpáti
ca persona, que era Secretario de la Le
gación de México y provisionalmente 
Encargado de Negocios, desde la muer
te de Amado Nervo. Por feliz coinci
dencia era Médiz Bolio nativo de Yu
catán y amigo de Gallillo; me dió 

FELIPE CARRILLO

las más claras explicaciones sobre el 
contenido social de la Revolución Mexi
cana y sobre la organización sindical de 
la clase obrera de Jucatán. Pero, más 
que todo, me interesaron sus referen
cias sobre la personalidad de Felipe 
Carrillo, que en su verba expresiva y 
calurosa me pintó como el apóstol de 
las masas agrarias de Yucatán, que 
tenía el don de predicarles el adveni
miento de la justicia social en el pro
pio idioma de los Mayas. De aquellas 
conversaciones con Médiz Bolio — a 
que asistieron Muzio Sáenz Peña, Mar
tínez Cuitiño, Coronado, Giusti, les
sate, Bianchi, Orzábal .Gómez Cisne
ros, Bermann, Ponce, Méndez, Calzada, 
Barcos, Peña, Del Mazo, Castiñeiras, P. 
López Buchardo, Pezzi, Moreau, Julio 
González, Vrillaud, Palcos y otros ami
gos que olvido — adquirimos todos la 
convicción de que Felipe Carrillo era, 
por su fé y por su voluntad, capaz de 
afrontar con éxito las grandes respon
sabilidades que el Gobierno le impon
dría.

Telegrafié de inmediato a Carrillo, 
siendo su carta escrita antes de las elec
ciones, resolví esperar alguna posterior, 
para contestarle extensamente. Una fe
chada a 15 de noviembre, nueve días 
después de electo, no comienza comen
tando el suceso, sino hablando de la 
necesidad de combatir el analfabetismo 
de las masas, como primordial labor de 
toda acción civilizadora. Y más ade
lante, en un párrafo único, dice con en
cantadora naturalidad: “El día 6 del 
mes en curso verificóse en este estado 
las elecciones para elegir Poderes. En 
el certamen democrático contendieron 
los dos Partidos que en el seno de toda 
sociedad dispútense la primacía políti
ca; el conservador, con el nombre de 
Liberal Yucateca, y el revolucionario, 
con el nombre de Partido Socialista del 
Sureste. Este último, que me hizo la 
honra insigne de postulante para la pri
mera magistratura del Estado, triunfó 
en las elecciones por una inmensa ma
yoría quedando consagrada política
mente la fuerza democrática de las ma
sas organizadas de los trabajadores de 
la comarca. Mi preocupación mayor 
consiste en el modo cómo podré resol
ver, en su debida oportunidad, los 
grandes problemas que, dentro de la 
relatividad ordinaria de las cosas, te 
ofrecerán, sin duda, en el período de 
mi gobierno”.

Carrillo me pedía pareceres y me in
vitaba a hacer un viaje hasta Yucatán. 
Estuve indeciso sobre lo que podía 
aconsejarle o prometerle. En marzo re
cibí otras cartas, que contesté some
ramente, y con fecha lo. de junio de 
1922 le remití una más extensa, cuyo 
contenido podré intercalar entre las de 
.Carrillo, por haberse publicado en 
todos los diarios yucatecas partidarios 
de Felipe. Tengo motivos para creer 
que esa carta, por su oportunidad, sig
nificó un gran apoyo moral para el 
nuevo gobernador, acosado ya por la 
oposición de viejos politiqueros tan há
biles como inmorales.

Aunque mis relaciones con los 
grandes diarios de ésta eran franca
mente incordíales, desde que en 1919 
sus propietarios se asociaron para com
batir toda corriente de ideas renovado
ras, hice en torno de Carrillo y de su 
orientación política alguna propagan
da eficaz, no sin rememorar que en el 
experimento de Yucatán revivían los 
célebres proyectos de enfitcnsis agra
ria que honran a nuestro genial Rivada-

por José Ingenieros
Con fidelidad recíproca muntiivii: os. 

con Carrillo, una correspondencia I luy 
interesante, que de año en ano aunr ntó 
mi" afectuosa simpatía por el abncg ido 
gobernador yuteca. Tuv<· testimoni! de 

• ·'· · ·------- del
.... L. Palacios, que v dtó 
1923. trayendo de Car ¡lio 

ii< 1C>. 
. el 
cá ile: 

que

<su reciprocidad por intermedio 
amigo Alfredo I. ” ‘ 
Yucatán en 1?2." ,
y de su obra las más gratas impr 
No ocultaré la satisfacción con qii 
I." de abril recibí el siguienH 
“Después conferencia de Palacios, ς,— 
le recordó cariñosamente, el pueblo 
aclamó su nombre. Afectuosapienle,
Felipe Carrillo”.

A su regreso, Palacios, puso en /mis 
manos un precioso bastón de careyIque 
lleva grabado en su escudo el testimo
nio de simpatía del partido presidido 
por Carrillo; lo conservaré como prue
ba de afecto del hombre bueno que así 
retribuyó mis pobres obsequios «le li
bros.

Las últimas « artas suyas que he po
dido encontrar son de abril y junio de 
1923, posteriores al viaje de Palacios. 
Le escribí por última vez en noviembre, 
ya en plena revolución hucrtisla ; su
pongo que esa misiva no llegó à su 
poder.

*
Releyendo las cartas de Carrillo, pon- 

firmadas por las publicaciones dip la 
prensa yucateca, amiga y adversaria, se 
llega a la conclusión forzosa de que.su 
labor representa el primer ensayó de 
gobierno socialista en la América La
tina, tipificando con líneas más firmes 
el sentido general de la política mexica
na. Sería injusto olvidar que en la gran 
nación hermana esa política no es nue
va. Durante las presidencias de Madero 
y de Carranza se insinuaron claramen
te las tendencias que se han acentua
do en la de Obregón; en los poderosos 
núcleos del movimiento laborista mexi
cano se recuerda actualmente a Zapata

qtdo. 
nis- 

vida

como un precursor y en varios estados 
se lian puesto en práctica leyes agrarias 
tan radicales como las ensayadas por 
Carrillo en Yucatán, Más todavía-í es 
forzoso reconocer que, en Yucatán mis
mo, el gobierno del general Alvarí ’ 
definió su tendencia teórica en el : 
mo sentido, aunque no logró darle ’ 
en el terreno de las realizaciones pr ícti
cas.

Estas consideraciones obligan a ién- 
sar que la inclinación hacia el soci íis- 
mo agrario no es, en México, el r 
tado de una ideología doctrinaria 
intenta violentar 1 
no que emerge de las condiciones mis
mas de esa realidad, a punto de que 
cualquiera otra política resultaría allí 
inadecuada a las necesidades efectivas 
de la casi totalidad del pueblo mexica
no. Así se comprende que casi todos los 
lideres del movimiento sean hombres 
salidos de las mismas filas populares, 
verdaderos portavoces del “hambre de 
tierra” en que la población agraria ha 
vivido durante el régimen de acapa- 
ración feudal que siguió al coloniaje 
español.

País esencialmente agrario, como 
muchos de nuestra América Latina, su 
socialismo ha brotado como una reivin
dicación de la tierra por la masa nati
va, despojada por acaparadores latifun
distas; su semejanza con el problema 
de Rusia, es grandísima y la visión rea
lista del remedio no es otra que la se
ñalada hace un siglo en la Argentina 
por Rivadavia.

En su organización y estructura el so
cialismo de México tiene un carácter 
marcadamente sindicalista, que es el 
propio y típico del movimiento obrero 
mientras las reivindicaciones sociales 
no son desplazadas por las necesidades 
de una acción política que, en muchos 
casos, acaba por hacer primar los me
dios sobre las fines. En sus últimos do
cumentos la organización capital de las 
fuerzas políticas obreras usa el nombre 
de Partido Laborista Mexicano.

* ?
En el caso particular de Yucatán sé 

mantienen las mismas características. 
Las primeras cartas de Carrillo, ante
riores a su ascensión al Gobierno, traen 
el membrete: “Liga Central de Resis
tencia del Partido Socialista”, al que 
se agrega poco después: “del Sureste. 
Adherido a la Conferencia Regional 
Obrera Mexicana”. El lema es siempre 
“Tierra y libertad”, seguido de tres 
declaraciones que definen su programa 
de acción social.

Considero inútil entrar en explica
ciones. Por mi parte, requerido mi con
sejo al respecto por Carrillo, recuerdo 
haberle recomendado que, aun mante
niendo la más completa solidaridad 
moral con la Revolución Rusa, no con
venía adherir a la Tercera Internacio
nal ni ligarse al Partido Comunista, 
aunque descartando toda vinculación 
coq, la Segunda Internacional y con los 
socialistas amarillos que servían los 
intereses de las potencias aliadas, es
encialmente reaccionarios en esa
época.

También le expuse la necesidad de 
adaptar la acción de su partido al me
dio en que actuaba, recordándole que 
la fuerza más grande de l«>s revolucio
narios rusos ha sido el profundo carác
ter nacionalista de su obra, felizmente 
acentuado por las invasiones de aven
tureros militares pagados por las po
tencias aliadas.

No le oculté la ventaja de dar un ca
rácter latino- americano al moviir* 
lo, por considerar que nuestros pt 
están en la situación do “estudos

ju

ro-

Nietzsche, id renovador. L* justo el 
decir de Papini acerca «Ir Nietzsche: 
lodos leíannos una deuda «le amor con 
él. Quien más, quien menos, ha saludado 
en ■ -.a filosofía, el grito «leí júbilo pro
pio, la fórmula de sus rapaces «leseo». 
Como en el mito antiguo, su palabra 
nos sale al paso, canto d. imprevistas 
sirenas. Pocos saben desatender el ur
gente llamado, y asi van li¡i«ia la voz 
robusta, como hacia un puerto.

En toda juventud. «■· Nielzsche. en 
verdad, «d Revelador. Sii filosofia sin 
sistema convient* exactamente a la im
paciencia «le los años mpzos. Es él 
quien nos descubre la: cosas «pie senti
mos y no sabemos decir. Por él justi
ficamos lu avidez del instinto, tendido 
hacia la vida como una garra, loamos 
la fuerza conquistadora y audaz: en
sanchamos los límites «leí propio egoís
mo. Y aún nuestro arle aprende en él, a 
modular sus-variaciones sobr<* el noble 
ritmo de los sentidos dionisiaco» y apo
líneo .como en una doble flauta.

ALBERiO LAMAR SCHWEYER

Así prolonga esta influencia sobre 
nosotros, durante largo tiempo, su ac
ción tutelar. Pesa de un lado, para 
afirmarla, el amor de los descubrimien
tos primeros; de otro, la justa acomo
dación de sus principios a los propios 
sentires. Mas llega un día en que, bien 
por descubrir, como Pap.-.ii, que es la 
debilidad el secreto de esta vigorosa fi
losofía, bien porque la férula nos pesa, 
nos decidimos a enfrentarla. Y la inves
tigación es siempre dolorosa, porque, 
al cabo, las viejas convicciones son ya 
como carne de la propia carne.

Palabra de Zarathustra”. - Po
siblemente, ha sido esa la actitud de 
Alberto Laniar Schwever al escribir 
este libro. Estudia aquí, principalmen
te, la moral de Nietzsche y su influen
cia en el espíritu latino. Hay que admi
tir esa influencia. Y hay que recono
cer, sobre todo, la latinidad espiritual 

letarios” frente al capitalismo imperia
lista de Estados Unidos, que represen
ta el único peligro común para la in
dependencia de nuestros pueblos. El 
diario El Popular, de Mérida, al repro
ducir mi carta a Carrillo, interpretó 
mi pensamiento al ponerle como título: 
“Un gobierno socialista resulta el más 
leal y sincero defensor de los intereses 
nacionales”.

Le expuse, en fin, mi opinión sobre 
la absoluta necesidad de asegurar equi
tativas indemnizaciones a todos los lati
fundistas cuyos bienes fuesen legal
mente declarados de utilidad pública, 
pues toda forma de expropiación no in
demnizada, además de injusta, resulta 
nociva por las formidables resistencias 
que levanta contra el gobierno que 
la efectúa.

Debieron coincidir mis opiniones con 
las propias de Carrillo, pues todas ellas 
primaron en la práctica.

La obra realizada por Canillo en 
sus dos años de gobierno respondió 
completamente h lo que sus lejanos 
amigos esperábamos de él; está relata
da en sus cartas y documentada _en 
publicaciones oficiales, que demues
tran su desvelo primordial por la solu
ción del problema agrario y por el dés
arroi I ode la educación pública.

Desde el primer momento gozó del 
más alto concepto moral en todo Méxi
co. Excelentes referencias de su go
bierno me dió José Vasconcelos, en su 
breve estancia de 1922 en Buenos Ai-
res; pocos meses después visitó a Ca
rrillo en Yucatán, para asesorarle en 
sus iniciativas relacionadas con la ins
trucción pública. Debo declarar, sin 
ambajes, que mi amistad con Carrillo 
fué un factor decisivo de los conceptos 
de simpatía política por la Revolución 
Mexicana, enunciados en mi discurso 
al ofrecer a Vasconcelos el banquete de 
los intelectuales argentinos, auspiciado 
por la revista Nosotros. Si en algo esti
maron los mexicanos mis palabras, se
pan que fué Carrillo uno de sus invo
luntarios inspiradores.

Poco después de Vasconcelos estuvo 
en Buenos Aires el ministro de México 
en Chile, Trcjo y Ix*rdo d«· Tejada, 
hombre de inteligencia vivaz y de ac
ci ín eficacísima, de quien obtuve nuevas 
y preciosas informaciones sobre los 
ideales de la revolución mexicana; «le 
sus labios-escuché elogiti» entusiastas 
de Felipe Carrillo, de su sinceridad 
ideológica, de su capacidad como orga
nizador. Todos los informes, que por 
diversos conductos me llegaban, coinci
dían en agrandar la figura del npóstol

mericano

La IM del peoiamienlo eo la 
Univenidad de la Piala

N<> ueccniia «omeulari·» « I Mgiiirm 
le suelto <!«■ nuoti o colega universita
rio //«/>< s. «h- L.í Plata, que «lirii»· el 
compañero Redro V Verde Trllo:

“El señor Mussolini, papigayo trági
co, al hacer propaganda para el fascis
mo en las úllirua- rice» iones, realizada* 
en Italia. .ι*«·μιιιό «ρι«· la libertad «I·- 
pensamiento «-tuba garantizada para 
todo»; podían «••cribi» y premiti· itti 
discursos, ι<-p« ··'· iil.iulc* «I·· cualquier 
agrupación, /.o único «¡ue .<«· /«·.< prohi
bía era ulacar a! gobierno y al fascis
mo. Nada má* «pie ·■-·>. . . Bien poco 
¿verdad?

Bueno en la I Diversidad de lar Plata, 
succile lo mismo. Se puede escribir y 
hablar de todo. Lo único que se prohibe 
<s hacer apreciaciones sobre el Exmo. 
Presidente de la Universidad.

Los estudiantes de la Facultad de 
Química no tabian esta novedad y re 
permitieron la irreverencia de decir al 
gimas cosa» en contra del doctor Nazar 
Anchorcna. Fué lo bastante. Al dut si
guiente se suspendió a toda la Comisión 
Directiva del Centro de Estudiantes de 
Química por quince días! Si insisten w 
ha prometido que los estudiantes serán 
expulsados.

¿Pero el Presidente por sí. puede 
hacer tal cosa?. . . Eso es lo de menos: 
el Consejo ‘superior aprueba· sin « Ris
tar.

¿Que esto no sucedía ni en tiempos 
del doctor Rodolfo Rivarola? Así e« 
pero el doctor Rivarola. . . no era "lí
der” de la Reforma Universitaria como 
lo es el doctor Benito \. Nazar An
choren».

¡Adelante «pie marchamos muy 
bien!” 

de este alemán. Soldado en la guerra 
franco-prusiana, su correspondencia 
testimonia, francamente, admiración 
decidida hacia la cultura gala. Bien 
anota Laniar su predilección por Guyan 
y Sthendal. ¿Y no es significativa su 
influencia sobre espíritus tan larga, tan 
amplia, tan jubilosamente latinos co
mo Gabriel D’Annunnzio?

Joven de la más bella juventud, La
mar, como otros, ha amado y ama a 
Nietzsche y ha sentido la necesidad de 
ver el fondo de la filosofía. Esta in
vestigación de la moral nietzscheana, 
trasciende a justificación de la moral 
propia, frente, a veces, bajo los graves 
conceptos, la inquietud del que está 
auscultándose a sí mismo. Grata y dolo
rosa pesquisa! Mas ella, al cabo, otor
ga el derecho de proclamar corno 
se hace en el final de este libro, - el 
triunfo del optimismo; el advenimiento 
de la hora de Nietzsche.

¿Hasta qué punto es oportuna esa 
renovación de las perspectivas morales, 
como consecuencia de las prédicas del 
profesor de Basilea? Lamar apunta: 
‘Ahora como en ningún otro momento 
histórico, el espíritu de los pueblos la

del socialismo agrario, por cuya la
bor llegué a sentir, adema: de simpáti
co interés, una respetuosa admiración.

No habiéndole conocido personal
mente, me es imposible dar una im
presión sobre su persona y su carácter. 
De un artículo de Carlos Loveira, re
producido en Renovación, de Buenos 
Aires, en abril de I$23, transcribo las 
siguientes líneas expresivas:

“Felipe Carrillo, actual Gobernador 
de Yucatán, es hombre de cuarenta y 
ocho años. Alto, fornido, de aspecto 
saludable y mirada inteligente, toda su 
figura dimana fuerte influencia sim
pática. Por la consecuencia inalterable 
con que vive su socialismo, aun en las 
facetas de la moral personal que practi
ca, contrariando valientemente rutinas y 
preocupaciones, y por el aislamiento 
de toda seducción social en que se man
tiene, da influyente ejemplo disciplina
rio a sus colaboradores y prosélitos: 
por sus continuados y fervorosos es
fuerzos en pro de la emancipión mo
ral material c intelectual de los indios, 
a precio de la miseriá propia y de ios 
suyos, de persecuciones y destierros en 
los años de opresión y- tiranía más o 
menos disfrazadas; con Díaz, con Ma
dero y con Huerta; porque, hoy, sin 
marearse con las alturas del podsr, si
gue pasando la mayor parte de su 
tiempo y entre su gente de los pueblos 
y las haciendas procurando mejorar 
sus condiciones en todos los órdenes; 
porque como en épocas anteriores y 
según va dicho, se pone siempre en con
tacto con los suyos en la lengua de los 
mayas, que habla con fluidez y casi con 
la pureza primitiva, en pláticas frater
nales, mientras vive las costumbres sen
cillas de la raza; por todas estas suges
tivas razones, l«w indios le idolatran 
con invulnerable fervor, dándole un 
poder social que le hará, indefinida
mente. en tanto no se rinda ni violenta 
o dolorosamente le rindan los adversa
rios o las malas compañías, factor de
cisivo e imprescindible en todo movi
miento político on el Estado de Yu
catán”.

Carrillo tuvo, entre otros méritos, el 
el de no olvidar en el gobierno los prin
cipios que profesara en el llano. En 
el Congreso Obrero celebrado en la 
ciudad de Izamal, presidido por él co
mo Gobernador, se le aclamó Presiden
te del Partido Socialista del Sureste y 
se trataron los temas referidos en el 
número indicado de Renovación.

Carrillo y sus amigos, en el gobierno, 
fueron fieles a sus ideales y principios

El MÁRTIR FELIPE líffllfl 
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MONUMENTOS
1 „ o ...lega /i.·/..,..,.·.»· ■!■<.

diríjr «·» MAridu tYii· titán i d.,n l.otra.
z«» RoM:n<lo (,.i*ar«·*. kc-iiu,>k Ja higuien-
h- inf«»ftu;ici«»n :i««'r«« «!« Im, Imímre».
ρ<’»»1ιιιη<>* u l« inrinorin «1n .,,..·,.·..Ι .
mártir F«-lip<· Carrillo:

“C«.ii fecha 21 «l« l m« - j
neniada al II. Ayuntamiento de c»t.i 
< itidad una ini< iativa para qu«- «·«. la 
glorieta «le la avenida «!«· l«- liza»· <-· 
«•rigiera min «stallia al Golrcnrjdoi 
mártir de Yucatán. .Má» lardi* m- nom
bré una « omisión que *»· «-m argará «l« 
lo relativo al asunto.

"La inteligente escritora n«»rirjni«· 
ricana. Ms. Alma Reed «pi·· desde ha« · 
día» μ- encuentra entre nosotros « ·
qilicn tenemos cl gusto de saludar. Ir.· 
jo según hemos averiguado, la misión 
de recoger «lato» minucioso» sobre Jo- 
ase-inalo.- «hl 3 «le enero, y la de 
tratar « < η «-I Gobierno d«-l Estado b- 
relativo a la c.recx-.ión d«- un nionurm-m·. 
«pie obsequiarán !«»? obreros nortéame- 
rícenos a la memoria del malograd.» 
líder I). Felipe Carrillo.

"También salicmot» que en la « itrdad 
de México se levantará una estatua pot 
la Confederación Regional Obrera M· 
xicana; y otra a la mitad de la carre
tera Dzitás-Chichén-Jtzá. por las Liga- 
Socialistas del Súrcete”.

A seis meses de su trágico fuaiíamien- 
to es consolador consignar que la jus
ticia postuma no ha sido por esta vez. 
ni esquiva ni tardía.

tinos es propicio a la cristalización d«-l 
sueño nietzscheano.” Y añade: “T«xJ«· 
ha contribuido a ello. Siglos de estudio 
y de proposiciones que cristalizan en 
un escepticismo lógico: experiencias 
que destruyen apreciaciones sentimen
tales; nuevos problemas nacidos al 
calor de la vida moderna, hecha de in
quietud y de verdad, iniciaron una quie
bra espiritual que ahora se completa”. 
Se adivina, tras esas palabras, el con
vencimiento de la necesidad de una 
reacción inmediata, la urgencia de una 
transfusión de sangre nueva en las vi»-· 
jas venas del mundo.

“La apreciación de la vida, que se ha 
hecho esencialmente pesimista, — dice 
aún Lamar, — requiere un esfuerzo qu« 
tienda a su justificación, y sólo por 
el camino de Nietzsche habrá de lle
garse hasta ello. Aprendarnos a ben
decir la vida que sonríe en la boca roja 
de las mujeres y que tiene si queremos, 
justificación en ella misma”.

Y todo eso, amigos, es justo y opor
tuno según la bella juventud que lo 
dice.

La Habana, 1924.

de renovación social. Ignoro las taclias- 
que les harían sus adversarios; la úni
ca que nadie pudo hacerles, segura
mente, fué la de inconsecuencia entró
las predicaciones del apostolado \ la 
obra ejecutiva del poder.

•
Carrillo, como toda la izquierda Br

íos mexicanos solidarios con el pre.-»· 
dente Obregón, era partidario «ir la 
candidatura presidencial del general 
Plutarco Elias Calles, cuya populari
dad, entre el pueblo trabajador de M« 
xico, era inmensa. El triunfo de -. u ■ : - 
didatura se descontaba por una maye- 
ría enerme, abrumadora. Así me lo r.,- 
tificó en Buenos Aires, a principios del 
año 1923, el diputado obrero mexicano 
Excquiel Salcedo, con quien hicimos 
mucha amistad en pocos días; Salcedo 
pertenecía al grupo de Carrillo y supo 
ilustrarme con rara sagacidad sobre l« 
situación de los núcleos políticos cr« 
vísperas de la elección presidencial. Su 
impresión era definitiva: Calles o na
die.

El periódico "Renovación'9 de Bue 
nos Aires, que «c había ocupado va
rias veces de Carrillo y su gobierno, pu
blicó el manifiesto de Calles al aceptar 
su candidatura presidencial; basta leer 
ese documento para comprender lo que 
significababan las palabras: Calles <
nadie .

Adolfo de la Huerta, agente financi« 
ro en continuo trato con los yanquis x 
ministro de hacienda de Obregón, fue 
el personaje escogido por los conscn a
dores mexicanos para obstruir la candi
datura de Calles. Era De la Huerta “so 
cialista amarillo”, habituado al trato 
social con loe pelucones de México y 
con los capitalistas norteamçricanos; su 
candidatura, opuesta a la de Calles, era 
una de las habituales maniobras jesuí
ticas que l«»s políticos desleales suden 
emplear contra sus adversarios más fir
mes. Ιλ candidatura de la Huerta, hom 
bre «Id partido gobernante, mereció el 
apoyo de lodos sus enemigos internos 
y externo», asumiendo los caracteres «le 
una simple traición.

Al verse desamparado por su propio 
partido, que prefería sin disputa a Ca
lles. se lanzo De la Huerta a la guerra 
civil, contando con el apoyo de todos 
los rlenicntoe* conservadores que esta
ban afligidos por las tendencias lalm- 

θ^'ΓΓ?όη. ¡1.a guerra civil? 
Todos los pueblos «le la América Lati
na han conocido sus horrores v saben 
q: ·* hay siempre una multitud de ca
ciques descontentos que la desean, pa
ra medrar mejor.

nas mistrales

LA FILOSOFIA DE EDUARDO WILDE
por Belisario J. Montero

l’or la viiguukluhd Je s«« peitMiniento . 
i <·ι la agudeza «le su ingenio, Eduardo Wil«l. 

fuera del molde convencional del hum 
t»re nonna!. No e» propio aplicar la molai
- el ctiierio ordinario de la mediocridad a 
personas que. por la altura y la cultura de 
-il niente, no viven de e*a vida común, y 
cslan^ al margen «le esos cánones y precep- 
h«. Su situación entre hosotn** fue dolermi 
nada primero, y establecida después. p«>« 
■ us propios actos independientes y origina· 
les. loa cuales formaron a lu larga una <■■ 
pecir de manera individua! dentro de la cuai 
«ivú», más o menos tolerado jx>r los demás. 
\ ese fuero de conciencia que creó para su 
propio uso. fue afirmado poi el derecho d 
tlauwr lodo por su nenthie. «le ujar la sin 
•cridad impertienente y a veces brutal d<- 
ta franqueza que llenó «Ir enemigos su ca
mino. de tratar irònicamente los asuntos

• serios, y de rio dar valor intrínseco ni a las 
nica* ni a los hombtes.· bien persuadido «le 
uue tod«> en el mundo ce ccnvencional. y «li
tuo esos hecho» y esas cosas que nos en 
\uelnn en la vida, no tienen más valor qn 
<1 que nosotros queremos darle, puesto qu 
en realidad y en si mismos no tienen nin

Consideraba a la- mujeres como lo» ni 
fu» a las muñecas: y la sociedad no «. 
para el. sino una inmensa juguetería, denti» 
de la cual entreteníase con las intrigas, ata- 
«es. pasiones, orgullo y vinidades de >.i- 

titeres y arlequines. Pedía haber aplicad«j 
el mismo juicio a la humanidad entera si- 
salir del pensamiento y del humorismo «I
• iertos moralistas.

En la conversación tenía el arte de poner 
i-ómodo a todo el mundo, arte que procedía 
■le un sentimiento de humildad innato,.se 
xün él mismo lo dice, que se unía después ¡t 
«a gran orgullo y a mucha vanidad, pues 

poseía bien desarrollados estos dos defectos, 
que en los hombres grandes suman com ·
• alidades. Su «haría era encantadora. Reía
• menudo con la frase, dejando impasible 
la expresión de su cara, mientras sus ojos 
grandes, bien abiertos y fijos, insinuaban por
• entraste lo contrario de lo que decía. Era 
un ser amable que se burlaba de los acón 
tecimientos, siendo en realidad un gran sen
i imental.

—Yo soy un descreído intelectual—dccía- 
V un iluso melancólico, un escéptico por 
educación y un ingenuo en materias de sen 
timiento; mí inteligencia es incrédula, per» 
mi sensibilidad es enteramente cándida; yo, 
romo todos, soy dos individuos: uno cuan 
do piensa y otro cuando siente. Soy capaz 
de dar una lección probando que la confian
za es un absurdo, y al salir de clase cual 
quiera me engaña.

Una noche, en Oran (Africa!, evocaba la- 
■•osas pasadas y alguna época en que se ere 
vó feliz, y repetía: “¡Todo está lejos, lejos- 
lejos!, todo muerto, olvidado, seco, destruí 
•lo, y hasta el poder de sentir, de marcami-
• on ensueños agradables, está hoy oprimid·· 
por el peso de la vida real, de los años pa 
«ados, del físico decadente, del cansancio 
moral y de la percepción clara de la infinita 
■¡scria, anonadamiento de todo: afecciones, 
gloria, amor, amistades y tranquilidad suave 
·» encantos pasajeros”.

Era entonces el eterno displicente, fasti
diado y desencantado de todo, glosando las 
palabras de la Imitación: “Disponed y or
denad las cesas a vuestro placer y fantasía.
- no encontraréis nade al final de la jornada 
que no pase por el camino del dolor". Via-
• indo de un la«lo al otro, de América al 
Kfrsca, por mares y por tierras, el dolor es 

»u compañero inseparable. Reside originaria 
mente en lo profundo de su propio ser. y 
n«> r» posible arrancarlo sin desgarramiento.

En materia religiosa no era un incrédulo 
falto de fe. sino un descreído: tuvo creen
cias y las abandonó después. En la tesis so
bre filosofía escrita en su juventud, afírmi 
que el más intenso sentimiento que domina 
j hombre es el religioso, o sea el que hace 
• ntrever la divinidad Esa concepción reside 
■•n la región del sentimiento, porque, según 
el, cuando el hombre explica sus relaciones 
con loe demás seres y mide el grado de de- 
(Míndenria entre estas relaciones, forma su 
juicio en nombre de la razón, sin tener en 
■•nenia, que muchas veces la liase de ese 
juicio reside en el sentimiento.

Más adelante hablando de esto mismo, en 
«iempos de duro materialismo, afirma que 
tal vez exista Dios, sin existencia demostra
ble, y siempre como sentimiento; pero que 
’os sentimientos no son demostrables, ni ra
cionales sino por accidente. Y en su libro 
tPor mares y por tierras” nos cuenta que 
orando él era niño jamás puso en «luda Ja 
existencia de Dios. "Rezaba a Dios toda6 
las noches y le pedía cuanto se me anto
jaba. Más tarde en el colegio, mi profesor 
«lo filosofía emprendió la tarea reglamenta
ría de probarme la existencia de un Ser 
oreador. y entonces vi lo falaz de los argu
mentos y la inutilidad de tal empeño". Des
pués de eso pudo haber repetido con Ter
tuliano: "No es incorpóreo «¡no lo que no 
•xúte. Dios existe. No vemos el euerpo de 
Dios porque nuestro» sentidos no son bas
tante finos y sutiles para percibirlo”.

Decía que todas las religiones son respe
tables en tanto mantienen el espíritu y el 
corazón de! hombre sobro el nivel de la vida 
snímal, y que todas ellas admiten un fondo 

fatalismo; y así la Providencia de los 
cristiano» no r». sinó el Destino que figura 
en otras creencias. L·.» suceso» no depen
den de la voluntad del hombre, «in«> de las 
leyes de la naturaleza. Todo está escrito, mi 
Doctor, me repetía «mntinuamente y lodo //e- 
χζ». Es absurdo sfjponer que el libre albe
drío pueda cambiar los hecho·. El fatalismo 
«o contradice, la |íl«erta«l de acción, porque 
esta misma libertad c» fatal dentro del me 
•enismo armónico del (.'niverso. El hombre, 
«/rígínariamente orgullo·**, y altivo, e», ante 
la» víei»ito«ícB de Ja existencia, como el hie
lo ante !o« rayos ardiente» del sol. Algunos 
se. sublevan, y su grito de protetta me re
Mierda el canto srmoro y altanero del galbo 
que celebra la aibomds del di» desconocido 
para el. «m que deben retorcerle el pescue
zo, Todo llega, mi Doctor, repetía, y cualquier 
miñona de estas, ranlarrmos sin saberlo h 
alborada del día fatal, pues Citamos más 
corea de Platón, de lo que creemos. Por 
•ira p3rto encuentro que nuestro destino es 
tan cruel, en el caso de la muerte definiti· 
va. orno en el de una atipcrvívencía indo· 
finida. “Si la muerte es formidable, ha di- 
•ho ni sabio de la Imitación, tal vez « i 
más de temer una vida intcTmírínble". Hay 
■xa leyenda en que se habla de ttn príncipe 

P á è

• l« su pa«lrr, paite en busca «le un país donde 
ni» se muera. Después «le largos viajes entre 
los mortales, encuentra un ciervo que «lele- 
vivir hasta que sus cuernos, creciendo, lle
guen al cielo; encuentra un cuervo que no 
morirá sinó después de huber llenado un 
«norme· precipicio con pequeños guijarros 
que arranca con su pico. Pero ¿para qué 
•ine ganar una extensión o duración <1·· 
tiempo, si ese tiempo ha de acabar? Y »■! 
príncipe continúa su viaje. Atraviesa Jos ma
ns. llega .« una isla maravillosa y entra a un 
palacio donde encuentra la Belleza. Allí n<· 
« xiste la noción de- tiempo y el príncipe go
za de una cierna juventud, de un amor que 
no se acaba; y entonces diez mil años trans
curren como un sólo «lía. Pero el corazón 
d«- los hombres no es bastante fuerte para 
sostener sin desfallecimiento una felicidad 
igual y pura, y el principe se siente acome
tido p»r el deseo de volver al seno <!<· los 
suyos. Abandona la Belleza, y la isla, vuelve 

:i c<ntin<nte: el cuervo y el ciervo han 
muirte: su pueblo Jia desaparecido’; en el 
d«si«rtñ han surgido nuevas ciudades y la* 
antigua* va no existen. Nadie comprende l:i 
lengua que habla el príncipe, y queda per
dido entre los nuevos hombres quo han ol- 
vi«l.!<!·» a sus antepasados. Merced a un sor
tilegio vuelve a vivir entre los. mismos los 
diez mil años que ha pasado lejos de ellos, 
v esos años transcurren como un sueño, y <·1 
mismo no es más que una- sombra, un es
pectro. polvo que retorna en fin'TTl polvo d< 
la fierra. Todo llena, mi Doctor, toda Hopa.

I as continuas meditaciones sobre !.·. muni 
te, forman una ocupación piadosa y una fura
te disciplina que sirve para'afirmarnos en la 
idea de nuestra propia insignificancia. Ellas 
«omhaten con éxito la ambición desordenada 
y las vanidades, teniéndonos atentos y su
misos ante las perspectivas ineludibles de la 
eterna vengadora. Nacemos, no sabemos de 
dónde venimos; morimos, no sabemos adon
de vamos. Es posible, como egee la vieja 
filosofía, que regresemos al punto de donde 
hemos partido; lo que en el fondo, no es 
solución, pues no se aclara una duda con 
etra duda; pero en definitiva, y en medio 
«le mil fórmulas que nada resuelven, tone
mes el hecho inexplicable e innegable de 
que nacemos, vivimos y morimos en medir· 
de lo maravilloso.

A pesar de todo e-sto. no debemos tener 
miedo de la muerte, ni mirarla con horror, 
sinó por el contrario, familiarizarnos como 
con el cumplimiento de una función nece
saria. Si en lugar de reflexionar sobre, los 
bi.enes de que ella nos priva, pensáramos 
«n los males de que ella nos liberta, la muer
te nos parecería más bien benefica. Cuant» 
menos temor del más allá, más nos acerca
mos al 'Creador. Lo que nos hace conside
rarla ^gomo un mal. es el aparato de que la 
■-«ideemos, el misterio evocada, -Jos terrores 
engendrados, la desesperación ante lo des
conocido donde debemos hundirnos;

Wilde me decía: vivimos en el espacio y en 
el tiempo, realizand«> cambios o pasos «le 
transformación. Yo soy un hombre, no soy 
una eternidad, como lo dijo el maestro. Soy 
xna parte del todo, conto una hora es ;tnn 
pzrtc del día. La hora viene, pasa, cae a! 
infinite. En lo visible y material la vida hu
mana se reduce a una oxidación: es como 
una luz ardiendo, o si se quiere, como la 
«imple combustión de una bujía. Pasado el 
fenómeno químico no nos queda de las. for
mas tangibles de ambos sinó el recuerdo. 
/Donde está el límite entre lo que pasó y 
la pura nada? Ncs acordamos de Solón, <!«■ 
Aristóteles, de los grandes hombres de l t 
antigüedad como podemos acordarnos de I.i 
ciudad de Tusculum, situada sobre Frascati 
en lo alto de los montes albanos, y que no 
• s hoy sinó un montón de ruinas, o de Alba 
la Longo, que hemos visitado contigo en esa 
altiplanicie maravillosa, desde donde se do
mina el Lacio, y se ve a lo lejos el Tiber, el 
mar Mediterráneo v las crestas atormentadas 
de los Apeninos. Fur-ron célebres y ejercie
ron influencias considerables en la civiliza- 
cien del mundo, pero sus aspectos visibles 
han sido destruidos, cayeron en cenizas im
ponderables en el espacio, y sería tarea va
na la de tratar de reunirlas para reconsti
tuir idénticas manifestaciones de actividad. 
Todas esas formas materiales· hombre, ciu
dad. monumento, acaban para siempre, como 
ln luz de la bujía, como su calor de com
bustión reintegrado a la atmósfera, como 
te «Ja la vida humana hecha de un soplo. So
lo queda, si acaso, la huella de la idea en 
los dominios del alma, como la estela do 
una esperanza desaparecida. Es tarca ingrata 
c inútil Ja de llegar a los extremos de esa 
metafísica que aspira a ser experimental, y 
haces mal en continuar en tu obsesión, de lo 
divino, que va tomando el aspecto de mo
nomanía. Recuerda a Montaigne, tan sincero 
candoroso en sus citas clásicas pasadas de 
moda, pero tan fuerte, profundo y mordaz 
en sus observaciones personales, quien c». 
alguna parte dice que es un notable ejempfo 
de la insensata curiosidad de nuestra natu
raleza, el que se complace en ocuparse de 
las cosas fulares, como sí no hubiera bastan
te que hacer en la dura digestión de )n.« 
presentes.

Tenía un«· marcada ojeriza contra los poe
tas. y la fundaba en sentimientos de caridad 
hacia el idioma que cllog torturan some- 
liándolo a procedimientos mecánicos de m-· 
«Jidas silábicas, o musicales de ritmo y ri
ma. Stendhal «indenaba la poesía por aná- 
Jogas razones y llamaba cache-sMse Jal 
versi» alejandrino. ψίΜο deciti quo la ex
presión clara de las ideas, con Ja concisión 
simple y natural con que vienen a la mente, 
no puede ser obtenida sinó por el lenguaje 
libre, o sea por la prosa. En la discusión 
<:«.n Pedro Goycnn, sobre este l«-ma, sostuvo 
que la poesía, especialmente el estro poé
tico» son un «astado anormal del pensamiento, 
si bien poseen, como todo lo fantàstico, Ja 
belleza «1c la» ilusiones, l.í utilidad dd hijo, 
“l.«>i poetas tienen alg«> «le más o de menos 
que Jos otro» hombre», do modo que expre
san con la mayor dificultad posible, exacta
mente todo aquello que n«» se tiene la inten
ción de decir”,

E«t«» n«« quita que apreciara la biicna 
arnwta/l «le Olcyarío Λη«1π<1«·. do Carlos 

Guidr» -y Spano, de Leopoldo Díaz, de J(u- 
h«'n Darío. Este último, cuando residía en 
París, me visitaba a menudo en Briisclns, 
y allí le puso en comunicación con Wilde, 
quien 1c trató con cariño. Después «fe cíer-

m

a los poc- 
describía

la r.*iM«nci;« pm |mií«- «le Wilde. Coiuseguí 
qin- leyera algunos poesías de Darío. M<· 
«lijo que valdría más. que este, hubiera r>- 
«rilo todo eso en prosa, para que pudiéra
mos comprenderlo con mayor facilidad, “pues 
creo, agregó, que no.· cuenta ««osa* a veces 
delicadas, a veces sublimes, pero siempri· 
obscuras y dichas al revés".

Stendhal se expresaba respect··· 
tas con no menos impertinencia: 
los objetos por la sensación, juzgaba de l<» 
hechos, con un criterio imaginativo. prego
naba una guerra abierta contra ciertas idea· 
morales, que él calificaba de hipócritas y 
«le triviales. “No osamos ser nosotros mis
mos per el temoi- de contrariar la opinión 
•Ici vecino, lo cual mala lo originalidad". 
En la sociedad lodo tiende a aplastar, acha
lar lo sobresaliente, y con ello a suprimirlo. 
Wilde tenia estas opiniones «lesde muy jo
ven. y practicaba esos pi-incipios stendhaliti- 
nos, mucho antes-«le haber conocido a Sten
dhal, y en tiempos en que creo difícil hu
biera un solo ejemplar de ese autor, en Bue
nos Aires. La moda y el snobismo por Sten
dhal nos invadió mucho después. Recuerdo 
que en Italia yo le inicié en la lectura <1.· 
algunas de sus obras y le facilité Promena
des dans Rome como cl mejor compañero 
para gozar de las bellezas monumentales . 
de la vidu artística, suprimiendo la tiranía 
•leí guía. Y apunto el «lato, porque lie en- 
«‘mitrado muchas analogías de fondo entro 
• I espíritu de ambos, si bien hay deseme
janza en I¡« cristalización de) pensamiento

Stendhal era espiritual, humorístico, bri
llante. inquieto, atrevido, revoltoso, y con 
todo e.si> profundamente sentimental. Wilde 
lo era de idéntica manera. Stendhal era 
fino, picante en sus observaciones, libre en 
el concepto, generalmente profundo, alguna*

EDUARDO WILDE

veces paradójico, pero siempre lleno de ori
ginalidad. Wilde poseía iguales condiciones’ 
en el dominio de la filosofía, de la política,| 
■ le esas ciencias llamadas conjeturales, en 
las que su talento aparecía en formas ex

trañas e imprevistas. En sus análisis psicoló-’í 
gicos veía el fondo inconfesable del pensa-1 
miento, adivinaba intuitivamente las inten
ciones, aquello de más recóndito, y con eeas 
armas, era temible como adversario.

Stendhal tenía miedo al ridículo pero se 
servía diestramente de él contra Jos /astidio- 
sos. Wilde hizo de la ironía un instrumento- 
intelectual de precisión, y del ridículo una / 
arma formidable. Poi ahí andan muchos de 
sus enemigos, tristes caballeros, icñalados 
por una frase suya, personajes suprimidos 
por un apodo demasiado personal y caracte
rístico de cualquier defecto. Sin embargo. 
nadie más susceptible y temeroso del ridicu
lo y de la ironía ajena contra él.

Stendhal era un autodidacta. W 1 ¡e tam
bién J«j fué, pues si bien recibió una ins
trucción metódica y adquirió un título uni
versitario, tuvo mucho trabajo para desa
prender la enseñanza oficial y tomar vuelo 
con su propia concepción de la vida. También, 
conoció a ese maestro de retórica a «pie se 
refiere Sainte Beuve, que siempre es bueno 
haber soportado, aunque sea necesario des
pués rebelarnos contra él.

Stendhal tuvo por única preocupación la . 
de singularizarse. Combatía contra Ja rutina, 
contra la mala tradición, sosteniendo que en 
este mundo no se hace nada interesante sin 
un piofundo desprecio per la opinión de los 
demás, y así se mantuvo toda la vida, en 
identidad con sus principios. Wilde también 
trabajó contra los hábitos arraigados, contra 
ciertas creencias inveteradas que por cos
tumbre admitimos como verdaderas y que 
en realidad, apenas alcanzan a ser conven
cionales. Tuvo los misinos enemigos que Sten
dhal, en los mismos círculos sociales, filo
sóficos y políticos, y no se cuidó de su eno
jo, ni del escándale! que le himéron. “Yo 
desprecio el desprecio de los hombres, me 
dijo una vez. Ellos no pueden nada con
tra mí, si yo estoy de acuerdo con mis con
vicciones, y por eso no les temo. Esas per
sonas debieran más bien manifestarse con
tentaste que estas doctrinas y hechos nuevos 
que les ofrecemos, provoquen en ellas ciertos 
actos de íc. y también la oportunidad, como 
alguna vez lo^_dijo Renán, de considerarse 
y exhibirse como seres privilegiados por te
ner la posesión y el monopolio de la verdad”.

Wilde desde hora temprano, adoptó for
mas personales de acción y de pensamiento, 
y también como Stendhal fué consecuente 
con ellos durante toda «u vida. Siempre el 
mismo!, repetía a menudo. Realizar durante 
toda la existencia, una identidad consigo 
mismo, no es obra fácil, y por eso de tiempo 
en tiempo, debemos tomar el pulso a los 
amigos, o la temperatura de In nfeccirín que 
nos conservan. Siempre el mismo!, esas fue
ron la» palabras que escribí al pie de su 
último retrato que do Madrid me envió .« 
San Pclfi'«hurgo, poco antes de morir

Stendhal profesaba la má* grande adver
sión ni gobierno clerical, a los frailes y es 
pccíalmente a los jesuítas. Wilde, igualmen
te, «lo todo corazón y con nericete concien
cia, Los frnilc* rntn para «11 los eternos ene- 
mingos, y de .H1! i·:···· ’líiu -c. conlraricdu- 
dcs. En mi vida pública fue «lacado sin 
piedad, y inurbai ver··* í-l le* dej/i hacer, 
no dundo may«u imnorinn· rt al juicio contem
poráneo y n In* ριιΐιιΐιπι* que pasan, puesto 
que su pnz interior cuno ·!>·'». no dependía 
«le la boca, ni de L |οη··ιιη de lo* díscolo· : 
y sí alguna vez se revolvió para embestirlos,

l«» liizi. «un impelli y íiictza de varón, y “.« 
Im «le qin Ics débili·* no se eseandulizaran 
p.'-r su «ilencio".

Stendhal era uriatócrutu, y odiaba la plebe. 
Wilde, como hombre político se mezclaba con 
illa ι-n i-J cCmiic electora), coinulguba con 
!<»* iacobinos. y «Tin los extremo.* de ralea 
inferioi. y corría luego a su cosa a lavar»,· 
las manos. Departía lamBnrmonte con un do

I mestico, pero tenía diez en su palacio para 
- Hervirle. Almorzaba en cualquier figón, por
que le gustaba cambiar de mesa, o por ex· 

J travugancia. y u la noche hacía servir en su 
casa al cuerpo diplomático y persona.* de I · 

. nobleza, un banquete suntuoso. Vivía dis- 
írazadr· «le plebeyo, pero en realidad era tin

• venladci o aristócrata.
Stendhal adoraba la sociedad del siglo 

N' H- en la que se conversaba con gracia 
y Miiilcza. v era el soberano en esas vcluda* 
«ύ' París y «le Roma. Wilde, con análogo 
ingenio y agudeza, y por su admirable fa
cultad para discurii, sabía también manten·.-· 
en alto la espiritualidad de los salones qu · 
frecuentaba. Poseía ese don innato de la 
clccpeneia familiar, que penetra, analiza, 
agranda y embellece las cosas. Buscaba la 
contradicción e incitaba a la polémica, para 
sacar chispas, para darse cl placer de com
batí· con la palabra. Cuando el adversario 
era fuerte, o cuando su propiu causa era 
débil y se sentía acorralado, despertaba en 
él. enfurecido el sofista que todos llevamos 
en nuestro interior para disculpar nuestro, 
errores; y era entonces admirable la sutile
za de su entendimiento y la habilidad de mi 
dialéctica.

La mujer era uno de los principales óbje- 
. ios «le observación de Stendhal, y lo ha pro 
i hado en su maravilloso libro sobre el amo·. 

En su corazón ardiente y sentimental, había
• cabida para muchas. Las amaba apasionada- 
, mente, y ante ellas era un tímido en su 
Jemoción sensual e intelectual; y esta timidez,

provenía de n«» saber muchas veces dónd- 
. ccmenzaba y dónde terminaba su pasión se · 
suai, un tanto mezclada y acaso confundida 
con la intelectual que le servía de estudio 

1 para sus famosas teorías y cristalizaciones. 
Era un profesional de amor, pero no un don 
Juan. Wilde vivió también enamorado del 

r amor, pero no fué un maestro sinó un disci- 
pulo, y quedó como dilettante, dominado poi 

: la última pasión, que estudió a guisa de ex
I perimentación y de la cual pudo decir: fai 
! dans l'esprit une femme comme il y en a 
’ peu, qui me péserve des femmes comme il 
I y en a beaucoup; fai bien des obligations 
I « cette femme lá. La mujer era para cl lo 
; más querido y lo más aborrecido de este

¡Nunca hablaba mal o despectivamente «le 
una mujer, sino de las mujeres, en relación 
•I feminismo que condenaba, y sólo en un 

i caso en que tenía forzosamente que dar su 
i opinión sobre una dama de no muy buena
• reputación, ¡a cual le había ofendido con su 

-.áp'ra, le oí decir algo que me recordó là 
i rase «le «.íceron 'defendiendo a Coelius en 
el proceso <|e Clodia, o sea la famosa Lesbia

, del poeta Cátulo: “no soy enemigo de las 
. mujeres y mucho menos «ie una mujer que

• es la amiga de todos los hombres”. Dicha 
persona le. había atacado gratuitamente, y él 
estimaba que eso era bien raro. pues. ;io 
ic había hecho ningún servicio. “No alcan
zo a penetrar esa actitud, y con ello me pasa 
como en otras cosas que para mí son jn- 
ctor.prensibles. porque me obstino en buscar
les causas racionales".

Amaba los viajes por el placer de obser
var. comparar y· deducir sabiduría práctica, 
y ñor substraerse a ciertas pretendidas amis
tades de origen político, a la sociedad per
manente de los imbéciles, a las pretensiones 
«le los mismos inútiles, a las recomendacio
nes «le los amigos, a los fastidios de los 
criados, de la misma mesa, de los mismos 
vinos, en una palabra, a la monotonía de 1« 
vida recular que detestaba. Amaba los via
jes también por ’os sitios en sí mismos. Po
saba su espíritu con cariño sobre las tie
rras históricas y sobre las piedras que tienen 
un nombre, una alma y una tradición, con 
lo cual impregnaba sus jomadas de poesía, 
de filosofía, de viejos y amables recuerdos 
revividos.

Al iniciar como Ministro sus reformas lí- 

bt rales, en lu legislación civil de fondo, se 
levantó yn clamoreo en nuestra sociedad, 
de suyo conservadora, y un grito de indig
nación entre sus enemigos políticos. Ix; escri
bí. sobre esto desde Roma, y entre otra* 
cosas me contestó: "No hagas caso de eso? 
gritos y rumores. Cuando Pitágoras encontró 
la solución del problema que lleva su nombre, 
ofreció una hecatombe a los dioses: desde 
entonces todos los animales se agitan, rugen 
y gritan cada vez que oyen hablar de algo 
nuevo en el progreso de la humanidad'*.

Se ha dado muchas definiciones del hom
bre, me decía, se le ha llamado ángel caído, 
rty de Ja naturaleza, alma que se sirve de 
un cuerpo, animal dotado de razón, gallo sin 
plumas, animal propietario, y a*í hasta don
de va In imaginación. En realidad y ate

’ nit'-ndonos a la palabra animal, hay una de
finición que reputo exacta: el hombre es un 
animal ilógico. Los demás animales se con· 
dueqn lógicamente en todos sus actos; el 
hombre bebe sin sed, come sin hambre. *-.■ 
enamora fuera de estación, por fantasía y 
estupidez. En la asociación de las ideas el 
hombre es tributario de la ley del contraste, 
la cual, aunque parezca inverosímil, es en 
realidad la ley de lo normal. La armonía 
se alimenta de mil pequeños choques y con
tradicciones, y por eso el contraste contri 
huye a producir reales efectos de belleza. 
No creas en los hombres sanos de espíritu: 
es lu locura con sus desequilibrios la que 
hace marchai el mundo. Todos somos más 
o menos maniáticos o coleccionistas. El uno 
junta libros o botones de camisa, o sellos de 
correo, o mariposas, o dinero, o condecora
ciones y honores, o hace política y quiere 
ser diputado c ministro. Hay ciertas manías 
que cultivamos ciudadosamente y que nos 
inspiran respeto: tal la del funcionario qu · 
se cree superior a los demás en razón de 
su cargo, la del rico que desdeña al pobre, u 
otras hereditarias, como la del noble que 
desprecia al plebeyo. Nadie confiesa la suya 
propiíi. pero todos recalcan sobre la del 
prójimo. Ellas son como válvulas de segu
ridad, y sirven para calmar la tensión de lo« 
nervios^ que parecen como desviados en sus 
relaciones o comunicaciones cerebrales, e 
impiden así que la alienación tome una 
forma más inconveniente y nos ponga en 
camino del sitio donde residen aquellos qur 
tienen nuestras mismas ideas, un tanto exa
geradas. y a los que suponemos desprovistos 
de razón, precisamente porque razonan de
masiado. Es necesario muchas veces pare
cer falto de juicio y ser sensato. Sería pre
sunción de mi parte la de pretender el re
nombre de discreto, cuando yo mismo com
pruebo muchas veces que mi opinión es 
aislada, y que los demás, por eufemismo la 
califican de original. Todos los grandes 
hombres han tenido sus manías, y a todos 
qllos, desde Jesucristo a Sarmiento, los con
temporáneos les. Jian llamado locos. Cierta

-mente que lo fueron, porque sus cerebros 
no eran vulgares, y porque siendo cuerdos 
no se hubieran lanzado en aventuras teme- 
«arias. Pero de todos modos, son ellos quie
nes arrojan a la humanidad en las nuevas 
vías, sirviéndose del entusiasmo, que en el 
fondo no es sinó una locura divina. Son 
los entusiasmos de los creyentes en delirio, 
los que han hecho las grandes revoluciones.

La mujer es el eterno enemigo, me dijo 
alguna vez, sea que nos persiga con su odio, 
que nos torture con su indiferencia, o que 
noe convierta en galeotes con su amor. Y 
en una de sus últimas cartas que tengo a la 
vista me dice: “Mientras tanto te pido ad
hesión a la siguiente fórmula: ¡Qué se las 
lleve el diablo a todas las mujeres de la tie
rral!” Si las mujeres no engañaran a los 
hombres ¿qué harían? Si se mostraran tales 
cuales son ¿se atrevería aleuien a quererlas 
concienzudamente, a sacrificarse por ellas, 
a dar tanto valor a sus encantos? “Yo no 
creo que las mujeres engañen con premedi
tación, agrega en otra parle. Cuando afir
man su pasión esa afirmación es sincera... 
después se convierte en mentira. Acusar de 
inconstancia a las mujeres, es como acusar 
de variables a las veletas. No son éstas las 
que cambian, sino los vientos; ellas giran 
cediendo a una violencia, y muchas veces 
sus aritos estridentes en medio de la noche, 
chillados por sus ejes herrumbrados, son los 
quejidos inútiles contra la fuerza bruta que 
las impele: ellas desearían quedarse quie
tas.”

Hay gentes que por un acto de filantro 
pía cooperan a la felicidad «le personas <pi' 
les son simpáticas. "En China un agent» 
especial interviene en los matrimonio»: *· 
llama el match maker, el que hace yuntas 
le llamaremos nosotros, corredor de matri 
monio*. (Por tierras y por mares, pág. 63 ’ 
En el Japón hay ciertas relaciones como Ja» 
de un» niña que acepta un amante con la te- 
leiancia general. Son actos «pío por cien· 
no encuadran en los precepto» de la les 
moral, y son má.·. bien :1a resultante de un 
compromiso, un trabajo, podría docirse, in
herente a un estado angustioso y «lo supre
ma necesidad en Ja existencia, trabajo qw 
ái mancha el cuerpo n<» deshonra el alma, 
porque en ciertas penurias todo capital debe 
dar interés; esa c* una ley de la naturale 
za social".

Las afirmaciones de este género, expre
sadas con tanta franqueza son las que han 
hecho decir a muchos que. Wilde no era 
ortodoxo en sus principios morales. Pct«» 
debe observarse que en este como en todos 
los cases en que se le ha acusado, él b<» 
aprueba el hecho, y su pecado no ha eid" 
otro que el de denunciar faltas socialee. 
comprobar hechos verdaderos y fustigarlo* 
exhibiéndolos en su fealdad con cierta cru 
«leza. para evitar su repetición.

A medida que más se alejan en cj ticmpti- 
, más frescos brotan en mi memoria los re 
cuerdos del amigo. Los siento con intensi 
dad de cosas presentes· y hoy a! cscribrlo* 
me parecen palabras de -Ja charla intermina
ble que nos mantenía en tan buena armonía, 
estando no obstante, casi siempre en c) mi* 
cortés y amable desacuerdo «le principi*» 
Precisamente este desacuerdo ora el que má* 
unía nuestro* espíritus.

Wilde paeó una gran parte de su vida 
como el viajero embarcado en un buque fan 
tasma o en un tren rapidísimo, de qac n« 
podía descender ni separarse a su guisa. Fué 
arrastrado en una continua borrasca que no 
le dejó tiempo ni tranquilidarl para reflexio
nar como él hubiera querido sobre el valor 
intrínseco de las cosas, sobre los placeres 
del ánimo, sobre la dicha de la existencia 
hacia la cual corría con los brazos abiertos. 
Quejábase entonces, de la inutilidad de to
do esfuerzo para radicar un átomo de felici
dad estable. Al ingresar a la carrera diplo
mática como ministro, comenzó un período 
de calma en que pudo con más tranquilidad 
«oltear su alma y escuchar sus palpitacio
nes. Entonces impuso a sí mismo el método 
analítico practicado en los demás. Recordaba 
que Epicteto dice que estamos compuestos de 
dos naturalezas bien diferentes: de un cuer
po que nos coloca en comunidad con las 
bestias, y de uii espíritu que nos pone cu 
?omunidad -con los dioses. Javier de Maistn· 
tomando el concepto de Epicteto, sin citarlo, 
agrega, que estes dos seres, hombro y bee 
lia. son abs«úutamente distintos, pero de tal 
juanera encajado el uno dentro del otro, qu» 
es necesario que el alma tenga una cierta 
superioridad sobre la bestia para ponerse 
en estado de hacer la distinción. Es a Ja 
bestia que es necesario echar la culpa de 
nuestros males, a este ser sensible, perfecta
mente distinto del alma, verdadero individuo 
que tiene su existencia separada, sus gustos, 
sus inclinaciones, su voluntad, y que no es 
tá arriba de los otros animales, sinó porqúe 
es más educado y provisto de órganos más 
perfectos.

Wilde aceptaba prácticamente la dualidad, 
haciendo de su propio personaje, dos per
sonalidades, el actor y el espectador. En el 
mundo, decía, somos como los actores y «»- 
pectadores de la comedia en un gran teatro. 
Debemos desdoblamos y hacer que el hombre 
«piede de observador en la platea, mientra* 
que la bestia representa en el escenario. Co
mo la bestia predomina en la mayor parte 
de esos actos de la vida, que obedecen ■ 
excitaciones reflejas más que a resoluciones 
del libre albedrío. asistimos complacidos o 
avergonzados a las vicisitudes de nuestra 
existencia, riendo, llorando o admirando 
nuestra propia máscara. A menudo en los 
intermedios pasamos entre telones, o sea 
dentro de la conciencia, y exhortamos a la 
bestia para refrenar sus ímpetus, o bie· 
la felicitamos por su peregrino desempeño, 
pero jamás la desaprobamos. Vivimos con
tentos con ella. ¡Dios mío. qué sería de 
nosotros sin la bestia!

que.su


Movimiento intelectial Latino Americano

Nuevo Espíritu Universitario Anatole France
por Julio V. González

Discurso pronunciado por el secretario 
de la f acultad de Ciencias Jurídi
cas V Sociales de la Universidad 
.X adunai de La Plata, presentando 
al eminente publicista paraguayo, 
doctor Manuel Domínguez, en el ac
to de su conferencia, dada en aque
lla, sobre "Renán, sus ideas y su 
estilo", el 12 de junio de 1921.
La Facultad se honra en presentar 

hoy al auditorio de una conferencia 
pública a un ciudadano ilustre de la 
república hermana del Paraguay. Ex
ponente acabado de la intelectualidad 
de su pais: esforzado y talentoso cultor 
de las ciencias y las letras que florecen 
en tierra paraguaya, el doctor Domín
guez llega a esta casa en embajada de 
paz y fraternidad, puesto que en su mi
sión. que se cumple libre de la rígida 
consagración del protocolo diplomá
tico. tiene la eficacia y el atractivo que 
le dan la espontaneidad y el fecundo 
impulso con que los hombres consagra
dos a las altas especulaciones del in
telecto. se entregan al amor recíproco 
de sus semejantes, sin parar en distin
gos de nacionalidad, ni en limitacio
nes convencionales de fronteras. Cuan
do se toca a la acción del pensamiento, 
cuando se llama a la obra de los altos 
ideales, cuando se trata de propulsar 
comunes aspiraciones de confraternidad 
entre los pueblos, toma la voz su eco el 
ámbito señalado sobre el piélago del 
mar. por las costas que dibuja el trián
gulo’ simbólico del continente hispano

este esiRvláculo desconsolador que pre
senta la vieja Europa. América saca 
por reacción Italas sus fuerzas espiritua
les y sus más nobles impulsos, para 
ofrecer en su nuevo sentido el ideal 
concretado por un argentino ilustre en 
el lema: "América para la humani
dad

Del somero examen de la obra en 
que se hallan empeñadas las naciones 
de América, ya sea por la que realicen 
los gobiernos representantes legítimos 
del pueblo o la que los pueblos implí
citamente llevan a cabo al luchar con
tra sus falsos expolíenles de la imposi
ción de propósitos que los gobiernos 
no saben o no quieren comprender, 
surge claramente el contenido del nue
vo ideal. "La regeneración social de 
los pueblos del Plata”, a lo cual se 
refería Esteban Echeverría cuando pro
curaba desentrañar el significado re
cóndito de nuestra revolución de Mayo, 
puede servirnos hoy de punto de parti
da para señalar el norte hacia donde 
endereza su proa la nave de América.

americano. .
Se ha repetido hasta el consancio. 

pero conviene insistir sobre ello, que 
entre pueblos de la América del Sud, 
no han existido diferencias raciales, ni 
resabios de odios seculares, ni aspira
ciones hostiles o hejeniónicas. porque 
si en ocasiones el fragor estridente de 
la contienda guerrera ahogó el vigoroso 
impulso de fraternidad que brotó uná
nime del seno donde se gestaba la li
bertad de América, ello no puede en
tenderse sinó como el tributo inevitable 
que los pueblos pagan cuando para sur
gir a la vida deben recorrer el cíelo 
epopéyico de la edad heroica.

En la hora de labor pacífica que 
América está empeñada en realizar, 
frente al cuadro sombrío que ofrece al 
mundo la Europa de la post-guerra, las 
universidades de este continente tienen 
para realizar una obra delicada y tras
cendente. En ellas se está gestando, fa
vorecida por su inquietud de ‘’sonada 
redención” que tiene la nueva gene
ración americana, el pensamiento civi
lizador que ha de ofrecer al mundo es
ta comunidad continental. Ante el cho
que rudo de incomprensibles ambicio
nes raciales, ante el desequilibrio so
cial, ante la puja despiadada por el 
predominio de intereses económicos 

que convierte las discusiones internacio
nales en reyertas de mercaderes, ante

JULIO V. GONZALEZ

Indiquemos a Méjico como el pue
blo que define con mayor decisión su 
propósito de reintegrarse a la comuni
dad universal de las naciones, sobre, la 
base de los más altos postulados de 
justicia social, hacia los cuales se en
camina por la obra que se ha llamado 
“de gigantes”, en que se hallan empe
ñados los preclaros gobernantes meji
canos. Recordemos al Perú, como el 
otro pueblo americano que prepárase' 
para un igual-advenimiento al luchar 
con la acción conjunta de las fuerzas 
intelectuales de la juventud universita
ria y de las productoras, por la impo
sición de la libertad y la justicia de
mocráticas, que han sido desterradas 
por un gobernante arbitrario.

La Universidad, que en toda América 
ha roto los viejos moldes y se apresta a 
nutrir su acción en el seno agitado de

la colectividad, para destilar en normas 
éticas y jurídicas el fenómeno social, 
debe reooger la onda que marea el rit
mo profundo con que palpita el alma 
de la comunidad americana, desde <‘l 
cabo de Hornos hasta el Cuna! de Pana
má. Ya n ole basta a la Universidad, pa
ra alimentar su existencia, con la glosa 
de los maestros europeos deJ derecho, ni 
puede cumplir los fines que el momen
to histórico le impone, con el análisis j 
minucioso de principios que se restici·! 
ven en posturas meramente doctrina-, 
rias; hoy la Universidad debe entre- 1 
"arse a la tarea enorme de resolver el 
problema que está planteado en la rea
lidad ambiente, para poder decir al -, 
mundo si la crisis de las instituciones de | 
derecho público y privado, desde la- 
institución del Estado hasta la institu
ción de la propiedad, señalan o no el 
fin de la civilización occidental.

Para esta labor, a la que ha de entre
garse más de una generación, la Univer
sidad americana necesita el concurso 
<le propios y extraños, es decir, de uni
versitarios y autodidactas, de naciona
les y extranjeros. El “magister dixit” 
ha tiempo que pasó a ser una expresión 
sin sentido frente a la aguda penetra
ción intuitiva que le ha dado a las 
nuevas generaciones esta hora caótica 
en que han nacido.

La universidad necesita, en la cátedra 
del profesor o en la tribuna del confe
rencista, a hombres como el que hoy 
presenta esta Facultad. Domínguez es 
un hombre d‘e ciencia constitucionalis- 
la, historiador, filólogo, pero es tam
bién un luchador. Ha regido la labor ■ 
de la Universidad de la Asunción pero ¡ 
también ha estado al frente de las ta
reas del Gobierno y se ha confundido j 
con el pueblo en las luchas políticas : 
de su país. Siendo así, él tiene que es
tar locado de la sensibilidad popular , 
y por lo tanto poseído de esa penetra
ción intuitiva que es la característica 
de las nuevas generaciones americanas. 
No importa que nos hable sobre Renán 
— y anotad de paso que sugestivo es el ■ 
hecho de que se hable sobre el historia- ' 
dor de la "Vida de Jesús’ en un Fa-1 
cuitad de Derecho — porque en la ■ 
orientación de su pensamiento y en la | 
interpretación de la obra del sabio, es- ; 
tará corriente la savia nueva.

La Universidad de La Plata,; que se I 
inauguró en 1906 con la visita de .los i 
hombres del momento europeo, coniof 
Enrique Ferri, Adolfo Posada, Mabi- 
lleau y tantos otros, ha tenido' 
pensamiento de su fundador la visión 
de este rol nuevo de la Universidad, y 
por eso, cuando la Facultad cede la tri
buna y acoge con hospitalario júbilo 
al eminente extranjero de hoy, no hace- 
sinó acentuar la orientación que lomara 
desde su primera hora nuestra gran fa
milia universitaria.

He dicho.

por Florentino V. Sanguinetti

[H mi DE FELIPE (DURILLO (Continuación)
En México fué terrible esta vez, como 

otras. El cuartel general de De la Huer
ta estaba en Veracruz. La península de 
Yucatán, casi separada del Centro me
xicano por su posición geográfica, per
manecía ajena a la guerra civil, aun
que el gobierno de Felipe Carrillo es
taba con Obregón. Un día las fuerzas 
nacionales con residencia en Mérida, 
recibieron orden de marchar sobre las 
fuerzas huertístas. Salieron en tren y a 
poco andar se produjo una subleva
ción, fue apresado el jefe y las fuer
zas volvieron sobre .Mérida, para ocu
parla en nombre de De la Huerta, el 
13 de diciembre de 1923.

Fué cuestión de horas, de momen
to·. Carrillo y sus amigos, sin fuerza 
armada que pudiera servir a su defen
sa, desde que la sublevada era la pro
pia, abandonaron la ciudad. Cruzaron 
muchas leguas; al fin fueron alcanza
dos y el Gobernador volvió a Mérida 
prisionero, alojándosele en la cárcel.

Había asumido el gobierno de Yuca
tán el jefe de los sublevados, coronel 
Rícárdez Broca. Con ios medios de fuer
za que son de presumir y con bandos 
amenazadores de muerte que hemos leí
do, el bárbaro coronel logró contener 
Ja indignación casi unánime que causa
ra el encarcelamiento de Carrillo. Pero 
a pesar de todo, la protesta crecía en 
torno de los sublevados, pues el .sim
ple anuncio de que Carrillo estaba pre
so conmovía de uno a otro extremo a I-■ 
población agraria de Yucatán. Corrían 
sordos rumores de alzamiento popular 
general contra lo# huertístas y el 
coronel Rícárdez Htocíi tuvo la sensa
ción evidente de que aquella marejada 
creciente acabaría por ahogarle, con to
do» su» parciales.

Obtuso de inteligencia y salvaje de 
corazón, acaso asesorado por algunos 
periodistas locales que combatieron an
tes a Carrillo, el coronel Rícárdez Bro
ca creyó salvar su situación haciendo 
asesinar al apóstol que desde su prisión 
no podía comunicarse con ningún ami- 

ÉP- —
El 2 de enero <¡r 1924, con pretextos 

fútiles, el coronel Rícárdez flrocn dis
puso un simulacro de Consejo de Gue
rra contra Felipe Carrillo, sus herma
no» Benjamín, Wílfrcdo y Ezlesio. el 
presidente municipal Licenciarlo Ma
nuel Berzunza y Otros detenidos, torios 
civiles. En pocas horas se tramito la 
innoble farsa y el 3 de enero, al ama

necer, Carrillo y sus compañeros fue
ron fusilados frente al muro del Ce
menterio de Mérida, que guarda los 
restos del poeta argentino Martín Goi
coechea Menéndez, honrados por un 
hermoso monumento erigido a su me
moria por los intelectuales yucatecas.

Cuando el telégrafo anunció, en 1res 
líneas, que el gobernador de Yucatán 
había sido fusilado por los reacciona
rios huertístas, mi primera impresión 
de congoja fué atenuada por la incredu
lidad. Desde la guerra europea es tan 
grande la inmoralidad de las agencias 
noticiosas y telegráficas, así como de 
toda la prensa política conservadora, 
que me resistí a creer: no en vano, du
rante seis años, lo habían fusilado cien 
veces a Lenín y cincuenta a Trotsky. 
¿Cómo es posible, me decía, que se 
mande fusilar a un prisionero civil 
inerme, que está en la imposibilidad 
de constituir un peligro para un go
bierno militar de hecho? Se puede fu
silar a quien conspira o se alza a mano 
armada contra una autoridad: pero así, 
a sangre fría, sacar de su celda a un 
hombre cuyo único delito es haber sido 
gobernador y mandarlo fusilar paro
diando en pocas horas la ceremonia de 
un Consejo de Guerra, no podía ser. era 
absurdo.

¡No era absurdo! En la prensa de 
Yucatán leimos la confirmación de lo 
que parecía imposible. Pocos días des
pués, recibíamos el manifiesto de pro
testa del Partido Laborista Mexicano, 
firmado por el diputado Luis N. Mo- 
rone·. ¡Había que creer!

Vencido al poco tiempo el alzamien
to reaccionario, los sublevados huertis- 
las se encaparon de Mérida llevando en
la frcnlt’· el ignomiriioso baldón .rie un
crimen irrcparalde. La t» fncrzns de
Obregóni entreròh cn sii riempiiazo y
r i clami>r genera 1 del p.irido de yuca*
tán se o yó il mi niime en 1loor de 1■dip.·
Garrì Ilo., Jaw divcreo» nú p,.llitico^
que aspi ran a «injcdcrlc i nvocaii s Il me*
moría y prometen ('orifitinini' sii pro*
grama : <1 |>u.bl.ri acude en ci/m] mugí·
das procTelone» ìi cubrir de ofrelidati
florale i•il tomba ; sua mi Alilo·» elicirnigOA
de ayer 1le entonan cinica·A loti!» quie pre*
tcrnlen er h omerilajcs de jll.HlifÌil i Mi.lif-

ina. Sci:» mew*» después (le mi Il SCSI*

nato Pel ipc Carri Ilo e» vii,'iterado [.or el

pueblo de Yucatán y de México'entero, 
como un mártir de sus ideales.

La correspondencia de Felipe Carri
llo, que considero necesario publicar, 
contiene la impresión viva y palpitan
te de su pensamiento político, unida a · 
la inquieta emoción que acompaña a1 
hombre de lucha cuando el destino le 
pone en situación de realizar el gran 
experimento de convertir sus sueños en 
realidad. Sus cartas, sin agregar ni s i- 
primir una coma, dicen todo lo que 
anhelaba, todo lo que alcanzó a hacer, 
todo lo que habría tentado si la villa
nía de un coronel no hubiese tronchado 
en flor su noble apostolado social.

Tengo noticias de que el diputado la
borista Luis N. Morones, de acuerdo 
con las organizaciones obreras mexica
nas, iniciará una suscripción nacional 
para levantar una estatua a Felipe Ca- 
Trillo en una de las plazas de la ciudad 
de México. Creo que muy pronto tendrá 
también un monumento en Yucatán, 
que será en el porvenir un símbolo de 
redención para la raza Maya, que tanto 
amó y por cuyo enaltecimiento luchó 
sin descanso; pues fué, en su medio, el 
hombre representativo de una palinge- i 
nesia social, como Dantón en Francia, 
Garibaldi en Italia, Moreno en la Ar
gentina y Lenín en Rusia.

Con estas páginas de evocación, es- i 
critas sencillamente, como él las hit- i 
hiera deseado, quiero señalar a la nue
va generación de la América Latina 
esta figura de precursor humilde, más 
digan de recuerdo continental que mu-1 
ellos políticos cuya personalidad se en- ¡ 
cumbre sobre la tiranía politica, la 
guerra civil o la injusticia social. Miro 
como un honor el asociar mi nombre a 
lo» homenajes que el pueblo de Yuca
tán tributa ya a la memoria de su 
apóstol y mártir.

Cuando allí ,-r erija su monumento, 
cerca del que los intelectuales yuca- 
tecas levantaron a mi querido amigo 
de juventud, el poeta Martín Govcoe- 
chea Menéndez, es mi desco que en el 
pedestal pueda leerse el testimonio de 
mi solidaridad moral, expresado en la 
más sencilla placa: “Λ Felipe Carrillo, 
■ i amigo José Ingenieros". Sé que sien
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algtma noche .d<- luna pudicira su soni*
bin lev anlaiM* para tomar fe de la
lealtad seiitíniictilal, esa» piiihibias ir
arrancairían la misma lágriim i conniovi
da que sentí .•..η áobre i ni mejilla
cuando leí la nolicía de mi fu·dlamíento.

La infancia de Anatole Thibault, 
transcurrió mansamente, a lo largo del 
quai Malar/liais, entre vendedores de es
tampas y coleccionistas de anti güeda- 
des, que alternaban en la bouquinerie 

í del padre “France’', con académicos y 
poetas, dados a eruditas polémicas. En 

| vísperas del 70, cuando le conoció Ver
laine. admirando a los girondinos y 

! complicado en panfletos antibonapar- 
tistas, ya tenían honda afición por las 
letras, recogía material para su exce
lente novela analítica, “Les désirs de 
Jean Servien”, publicada doce años 
más tarde. -Sobrevenido el desastre se 
refugió en el silencio de la biblioteca 
del Senado, fecundando durante sus 
castos amores con las musas, algunos 
versos, sonoros y cincelados, “Les poe- 
mes dorés” y “Les noces corinthiennes”, 
compuestos conforme al cánon parna
siano de Leconte de Lisie, que vertía 
vino nuevo, en magníficas ánforas de 
linea clásica.

Su sprinteras prosas denuncian espe
cial interés interés hacia los asuntos 
religiosos. Educado en el colegio Sta
nislas — “La iglesia educa a sus pro
pios enemigos”, dice por ahí el abate 
Lantaigne — recibió impresiones con
tradictorias entre lo que le enseñan teó
logos prolijos y cuanto evidenciaban la 
vida y la ciencia. Esta antinomia le 
conduce a la duda y toda la primera 
zona de su obra “Locaste et le chat 
maigre”, “Le crime de Sylvestre Bon
nard”, “Le livre de mon ami”. “Balt
azar”. “Le etuit de nacre”, “Pierre No- 
ziére” está envuelta en un pesimismo 
especulativo y agnóstico que va, desde 
N'icias el sofista, hasta la abstención ne
gativa de Tiniocles de Cos. Tales li
bros son de un valor eminentemente li
terario, pero cada uno despunta cre
cientes inquietudes, localizadas en ca
racteres que utiliza para satirizar al tra
vés de culturas retrospectivas, las cos
tumbres y las instiuciones de su época.

Luego se traslada de la duda a la crí
tica. “Le jardin ‘d’Epicure”, breviario 
filosófico: “La Rotisserie de la reine 
Pédauque” y “Les opinions de M. Je
rome Coignard”, esas dos joyas extraí
das del ochocientos: “Le Puits de Sainte 
Claire”, cuentos de corte renacentistas; 
el poema de celos “Le lis Rouge”, pre- 

1 iipilán su inclinación a intervenir en 
./la cuestión social, latente en esos lías 
•ΤρΓύχπππ^-ά 1890, cuando el arte y las 
( ciencias morales, recogían el soplo traí

do por el proletariado emancipador. 
El primer pronunciamiento del maes
tro al iniciar este período, fué anticle- 

’ rical. Siguiendo la sugestión renaniana 
amó el significado estético de las reli

giones, la pompa decorativa de las cere
' monias y todas esas leyendas candoro
sas que presenta como delicadas orfe
brerías en su estudio hagiográfico. Pe
ro la irreligiosidad de France, no es so
lo contradicción entre la física cris
tiana y la ciencia moderna, puesto que 
su escepticismo doctrinal, le impide 
creer con los positivistas que la ciencia, 
ofreciendo certidumbres pragmáticas, 
restituye la fe perdida por los indevo
tos. Es ateo porque repudia a los dio
ses vengadores y a las religiones acti
vas que son restos del terror ancestral. 
“Thais”, ese admirable cuadro alejan
drino, zahumado en los aromas de la 
decadencia pagana, donde chispean el 
ingenio desinteresado y la ironía, no so
crática, es una sátira incisiva al fana
tismo cristiano, intolerante y triste. 
Anatole France execra todos los dog
mas y fulmina tanto al místico Pafnu- 
ce, como al sectario Gamelín, al inqui
sidor y al jacobino, dos tipos de abso
lutistas que adjudicando excesiva im
portancia a sus teorías sobre la feli
cidad, ' queman o guillotinan al próji
mo tardo en comprender los beneficios 
que aseguran. Por el contrario, siem
pre lia respetado los símbolos piadosos, 
cuyo trato lejano dejó gratos sedimen
tos en su alma, pero burla a cuantos ha
cen de ellos una industria, explotando 
la ignorancia de las gentes pecadoras, 
todavía sujetas a creer que la cólera 
divina descarga desde las nubes al ra
yo primitivo.

Al intensificarse la tentativa antise
mita y reaccionaria provocada por el 
affaire Dreyfus, cuyo desenlace inarca 
la victoria mas reconfortante de la jus- 

I ticia contemporánea, Anatole France, 
que hasta entonces había vivido discu
tiendo consigo mismo, en la tibia quie
tud de la ciudad de los libros, estimó 
el heroísmo civil de Emilio Zola y el 
coraje generoso de su noble amigo Oc
tavio Mirbeau, y quiso prestarles ayu
da, arrojándose armado de toda arma, 
en lu campaña social, organizada para 
mantener los lucros de la libertad. "1.' 
histoire contemporaine” ("L'orme du 
mail”, “Le mannequin d’ossier”, "L‘ 
anneau d’amelhyste”, “Monsieur Ber
gere! a París" I, suerte de crónica tan 
viva y tan càustica conio una memoria 
frondista del siglo XVII, es su obra 
ciclica, donde documenta los proble
mas planteados al iniciarse la banca
rrota del Estado burgués. Lucien Ber
gere!, o lo que es igual Silvestre Bon
nard. Brollcaux des Hieles. Anatole 
France o Jerome Coignard. examina ta
lcs problemas en cl silencio de su ga
binete. comprobando por cuales cir
conslancia», aquel episodio dramático, 
lia servido para contener las aventuras 
de la iglesia, liquidar a los merodeado
res unti-republicanos y abrir al espiri-

tu laico, las perspectivas de un régi
men socialista, para cuyo advenimiento 
traza planes y aconseja métodos revo
lucionarios.

Nada escapa a la observación menu
da y paciente de M..Bergere!. Muestra 
las podredumbres de la burguesía y de 
los ricos, expone ideas sencillas y di
solventes acerca de los impuestos, las 
crisis económicas, la alta banca, los 
trusts, y el derecho de propiedad, dere
cho que, teniendo como origen glorio
so la fuerza del primer ocupante, es 
foco de todas las desigualdades socia
les. Estas desigualdades derivan en una 
justicia de clase, cuyos procedimientos 
torcidos y equívocos, describe con agu
do humorismo en las caricaturas lapi
darias de “Crainquebille”. La justicia 
así diferenciada concurre por su parte 
a sostener los privilegios, junto con el 
militarismo parasitario, los políticos ra
paces y los patriotas profesionales, 
prontos siempre a lanzar los pueblos

F. V. SANGUINETTI

contra los pueblos, para servir al egoís
mo de los intereses creados. Otros li
bros de esta época “Clio”, “La révolté 
des anges”, “Les contes de Jacques 
Tournebroche”. “Les sept femmes de 
Barbe Bleu”, tienen como aquellos 
un rigor crítico sin moderaciones, que 
revelan su ardido empeño, por remover 
todos los principios básicos de la actual 
oligarquía capitalista, dislocada y en 
quiebra. Sin embargo, el filósofo ama
ble, no es un negador nihilista; sabe 
que sólo se destruye aquello susceptible 
de reemplazo; a las veces entrevé las 
posibilidades que asoman en medio del 
caos; suele soñar y tejer ilusiones: 
quiere ser constructor y geómetra, pues 
como él mismo lo dice en su discurso a 
Renán, entre los mármoles dispersos 
flota el pensamiento armonioso de 
Mnésiclés. Su concepto de la Historia, 
gira en torno de la teoría de la evolu
ción · y le permite anticipar profecías 
sobre el destino humano, muy semejan
tes a la sde H. G. Wells. “Sur la pierre 
Blanche”, “M. Bergeret a París”, “Vers 
les temps meilleurs” demuestran las 
ventajas de la utopía como directora 
del progreso humano. Todo lo que los 
hombres realizaron hasta ahora ha sido 
utopía antes de existir las quimeras 
de hoy, despojadas de su corteza para- 
dojal, ascenderán mañana a realidades. 
Así el socialismo, que fué primero fan
tasía, luego probabilidad y ahora prác
tica totalizadora, le permite organizar 
la república futura, una república me
jor, más homogénea, menos violenta, 
donde el colectivismo se realizará, no 
porque sea justo, sino porque es fatal
mente, el grado inmediato al estado ca
pitalista.

Después de 1900, todos los traba
jos de Anatole France, señalan la in
fluencia de sus andanzas peripatéticas 
con Jaurès y otros, marxistas menores, 
tales Jules Guesde y León Blum. El 
ilustre polígrafo sigue revisando va
riadas incertidumbres, entre antiguos 
códices y gráciles tanagras, pero do 
tarde en tarde, abre su puerta de la vi
lle Said, y sale al camino a mezclarse 
entre las luchas y las pasiones de la 
multitud. Ya no le bastan el libro, el 
apólogo o la anécdota, como recursos 
de propaganda subversiva. Es también 
animador. Los meetings, los banquetes, 
las universidades populares, las im
prentas, las bibliotecas, se pueblan con 
sus voces afirmativas, porque, como lo 
declaró a la juventud argentina "ama 
a la justicia y cree en el porvenir y 
porque considerando cierta la adverten
cia del Ajax de Sófocles, juzga que los 
hombre de pensamiento, deben condu
cir a los hombres de acción.

TCi- antes de estallar la gperra. Ana
tole France, profetizó en Londres, la 
gran tragedia próxima. En “Sur la voie 
glorieuse", reunió sus opiniones hos
tiles al cesarismo germánico, que ame
nazaba destruir todas las conquistas 
de la democracia proletaria. Suscripto 
el armisticio mantuvo su posición de iz
quierda y dijo palabras prudentes para 
explicar, cómo se parece demasiado a 
la barbarie de los tiempos fronterizos 
el tallón, ese imperialismo xenófobo y 
vindicativo, que empañó la tradición 
.hospitalaria y pan-humana de Francia. 
Llegado a una milagrosa y fecunda an

cianidad, luí continuado ascendiendo en

su rebeldía, al ritmo de las corrientes 
nuevas, admitiendo una candidatura 
comunista a diputado por París, mien
tras escribía “Le petit Pierre”, “Souve
nirs y “La vie en fleur", suaves poe
mas de ternura donde arde todavía los 
sentimientos que en 1859, le inspiraron 
aquel romántico ofertorio dirigido a 
sus padres en "La legende de Sainte 
Radegonde ”.

Agraciado con el premio Nobel, si
gue esforzándose con la fe de un cre
yente por “la unión de los trabajadores 
que hará la paz del mundo”, conforme 
al credo de Marx y de Engels. Las pro
fecías de “Sur la pierre Blanche”, ex
traídas del mismo credo, se van cum
pliendo punto sobre punto, y bajo I : 
persuasión cordial de su camarada Rap
poport y del grupo “Claridad” capita
neado por Barbusse, ha intervenido en 
todos lss movimientos empeñados en 
abrir al bolsheviquismo las rutas pro
misorias de Occidente.

Una vida tan completa y tan intensa, 
toda ella consagrada a aliviar las mise
rias de los hombres y a combatir desde 
su eminencia universal todos los dog
mas y todas las supersticiones, tiene 
alcanzada también alta jerarquía fuera 
del campo social o político. La extraor
dinaria aptitud crítica de Anatole Fran
ce, tomó autoridad en los cuatro volú
menes de “La vie littéraire", en las 
crónicas dispersas de Le Temps, y en 
otras páginas volanderas que registran 
sus querellas con Brunetiere y Bourget. 
Su crítica es como'sus novelas, subjeti
va, autobiográfica, destinada a explicar 
opiniones propias, sin preocuparse en 
juzgar las ajenas. “Le genie latin", li
bro preparado en sus mocedades, reune 
polvorientas monografías sobre los 
grandes escritores predilectos, mono
grafías de mérito discutible, que nada 
ponen ni quitan a los prestigios del 
maestro. Humanista curioso y amplio, 
es trashumante como Ulises el marino, 
ÿ busca la emoción bajo todos los cie
los, ya a orilas “del mar violeta que vio 
nacer la ciencia y la “belleza”, ya en
tre los argentinos agropecuarios que 
proveen al mundo de trigo como Egip
to en la época de Tiberio o entre las 
viejas catedrales de Francia, por donde 
persigue las huellas de Juana de Ar
co cuya vida nos ha contado en un 
libro, pleno de verosimilitud y dr pin
torescas imágenes.

Metafisico relativista; en continua 
oscilación que no alcanza a tocar ni en 
Pitrén ni en Pangloss, se complace ac
tualizando a Epicuro, que le proporcio
na los juegos bienhechores de la atara
xia y mueve el fluir de su voluptuosi
dad ondulante y tarda, como las aguas 
del río nativo. La duda en él, no es un 
método sino un punto de vista, que 
anima y recrea. La duda, dinámica y 
creadora, es preferible a los axiomas 
que son finalistas y gravitan sobre el 
espíritu como una carga inerte. Las 
verdades adquiridas impiden olear cla
ramente el porvenir. Dudar, significa 
aceptar verdades provisorias, mantener 
a la inteligencia siempre atenta, dis
puesta a recibir sin temores ni ataduras, 
el hecho nuevo, la idea digna de empu
jar la superación del género humano. 
Tampoco es permanente su duda. Suele 
anclar. ¿Consiente ciertas creencias? 
Ya lo hemos visto agitador y revolucio
nario, anunciando con el fervor de un 
apóstol la edad dorada de los corazo
nes reconciliados. También profesa cre
dos categóricos. Cree en los escondidos 
encantos de Aphrodita Pandemos: cree 
con Epicuro que los goces son apeteci
bles y que la suprema ventura consiste 
en suprimir el dolor por la serenidad; 
cree con Rabelais en la tolerancia y 
confía en el dominio del pensamiento 
que corrige las deformidades de la na
turaleza. Su ironía es una forma de in
dulgencia que embola las púas de sus 
dardos o hace resbalar las negaciones 
sin apoyarlas. Esa ironía tiene matices: 
es sutil y amable en los labios sensuales 
del abate Coignard; es sátira amarga en 
"Les dieux-ont soif” y en “L’île des 
pingouins”, parece agresiva y despia
dada como la mueca burlona del vol
taire de Houdón. Pero el maestro vene
rable no emplea la ironía sistemática 
mente. La usa como elemento estético, 
a modo de tono o acento para diluir la 
insinuante mordedura epigramática. 
Por otra parte, carece de sistema. A 
ejemplo del señor de Montaigne, pien
sa y siente en breves ensayos sin formar 
un cuerpo de doctrina. Cada una de sus 
ulnas, magistralmente desordenadas, es
tá compuesta al margen de las normas 
usuales. Solo procura presentársenos 
como un espectador con agilidad im
presionista. que se abandona a la dis· 
gresión, contempla aquí, saborea allá, 
apunta, subraya y al fin dialoga con 
distintos personajes que sostienen es
pontáneamente las tesis más contradic
torias, limitándose el autor a un impar
cial ejercicio de mayéutica.

Cuando la crítica corrosiva de Ana
tole France, no tenga donde aplicar
se, cuando sus audacias de ahora, sean 
anacrónicas puerilidades, si alguna vez 
llegan a caer las exquisitas construc
ciones de su elegante descontento, sus 
páginas literarias, serán ya piezas defi
nitivas de Antologí·.'.. El estilo del maes
tro dc’eiia y sugiere. Enemigo de la 
retórica de los excesos románticos, del

La Juventud Universitaria

Abril 26 de 1924.

La Plata, Rep. Argentina.

Mi muy distinguido profesor:

universitaria, 
transcribimos la

nueva organización social que permita 
fines espirituales del hombre”.

Firmado: José Valido Marti. Presidente 
del Centro de Estudiantes; Agustín Calina. 
Secretario,
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La actitud de los estudiantes chile
nos, produjo entre nosotros vivas ma
nifestaciones de agradecimiento y júbi
lo. Tres consejeros de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales de Buenos 
Aires, los doctores Carlos Sánchez Via- 
monle, Florentino V. Sanguinetti y Ju
lio V. González, expresan en una nota 
enviada al Centro de Estudiantes de 
Derecho de Santiago de Chile.

En ella se aprovecha la oportunidad 
para hacer declaraciones de concordia 
americana y sobre el papel importan
tísimo que le corresponde a la juven
tud estudiantil, después de haber hecho 
triunfar la reforma ' ’ ’

A continuación 
neta:

que la voluntad de los gobiernos, se
rán les pueblos quienes marquen la tra
yectoria a seguir en el futuro*, por eso vues
tro gesto juvenil, de emineñfe inspiración 
está revestido del valor incomparable de los 
mensajes que llegan al corazón, dejando 
huellas indelebles que no atenuarán ni Fr 
conferencias alarmistas ni las misteriosas 
gestiones de criminales personajes. Y pode 

. mes decir, que si las mentiras urdidas por 
.-■gentes arr-amentistas fueron dirigidas a la 
juventud, inesperado ha sido el resultado, 
pues sí halagaron un momento el interés

Anatole France
( Continuación)

preciosismo simboli: ta, esmalta la frase 
como Flaubert, pero la deja manar, 
suelta, rítmica, siguiendo las inflexio
nes del color y del movimiento, sin 
mancharla, aunque el folk-lore o voces 
extranjeras, injerten neologismos ex
presivos y sonoros. Nadie en Francia, 
ni aún el propio Renán, ha escrito una 
prosa más limpia ni más plástica, con 
toda la diáfana sobriedad del decir áti
co y la clara euforia del eco virgiliano. 
Su culto a los clásicos, el gran amor a 
Racine y a Chenier, el largo estudio de 
la lengua, una severq milicia parna
siana.. han hecho de sus palabras un 
medio de expresión simple, conciso, 
musical, y ajustado, que desenvuelve 
armoniosamente la lógica del razona
miento, equilibrio inimitable con que 
la diosa de los ojos claros, recompensa 
su devota fidelidad.

Continuador del genio francés que 
gusta engalanar ideas con bellas for
mas, Anatole France, má.*> artista que 
pensador original, acaba de ganar-.e el

IL

Centro de Estudian-Señor presidente del __
les de Derecho. — Santiago de Citile:

En nuestro carácter de consejeros de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
la Universidad de Buenos Aires, elegidos 
en el cornicio estudiantil para representar 
Jos intereses espirituales de la juventud, nos 
dirigimos a ese centro, expresándoles la hon
da satisfación y el intenso júbilo con que 
liemos recibido la noticia de la actitud que 
acaba de asumir ante la tentativa insidiosa

repudio de la nueva generación litera
ria. Requerido el juicio de los epígonos 
sobre los maestros de la hora, otorga
ron preferencias a escritores políticos o 
de moda como Barrés, Maurras y Bour
get, olvidando al gran epónimo. ¿Aca
so la involución de Francia después del 
armisticio es índice de este injusto des
conocimiento? ¿Acaso es ofensiva de 
capilla contra un heterodoxo que ja
más quiso hacer escuela? Desde luego 
conviene apuntar que la disidencia esté
tica carece de alcance. El arte del maes
tro es un estremecimiento duradero, que 
se ha incorporado al patrimonio espiri
tual de la especie con-indicio de eterni
dad, pero lo.que está fuera de nuestro 
tiempo son su peculiar modo de sentir 
y esa contradicción entre su. mundo in 
terior y la conducta de sus actos públi
cos. Los nuevos no están ya en Anato
le France, porque su crítica interpretó 
la fisonomía y la sensibilidad de un mo
mento histórico, anterior al nuestro, y 
porque la densa trama de sus trabajos 
pulimentados en los ocios de la paz, es
capa a las impaciencias de una juven
tud desprovista de cultura, que pide 
verdades categóricas, programas, defi-

,__ que seguirá siéndolo
indefinidamente. Las razones históricas que 
la explican, ya no bastan a justificarla y na
da pueden ser aplicables a las naciones de í 
América, en donde_el sentimiento de la pa- / 
tria ha perdido cuanto tenía de exclusivis- . 
mo egoísta y hostil a las viejas naciones de 
Asia y Europa. América es una en la geo- | 
grafía y en la historia y resulta de todo | 
punto imposible que impliquen separación 
y enemistad los "polígonos” efímeros que ' 
han sido trazados circunstancialmente sobre 1 
su dilatado Territorio.

Todavía se dice maliciosamente entre nos- i 
otros, que la reforma consiste tan sólo en 
la participación electoral de los estudiantes 
en el gobierno universitario y se nos exige 
que concretemos de inmediato el enorme 
programa ético-jurídico-social -que contiene. 
Nuestra respuesta comienza ahora con la 
proclamación de una perfecta e‘ incontrasta
ble solidaridad latino-americana, como pun
to de partida para la rectificación de los 
fundamentos orgánicos de la sociedad que 
nos legara la Europa decadente.

Debemos dirigir nuestras miradas hacia los 
nuevos maestros del ideal que están en Amé
rica; es preciso agruparse solidariamente es
cuchando la profetica voz americanista de 
Gabriela Mistral y de José N'asconcelos. de 
Palacios e Ingenieros; es.urgente condensi 
y hasta reprimir con firmeza -a ted^ los ¡”· 
tñgantes y los explotadores del odio huma
no.

Esperamos que no habrá ningOna defec’í»* 
ción entre toda la juventud americana, yj 
creemos interpretar su sentimiento unànimiI 
al enviaros nuestro aplauso'de admiración! 
y de fraternidad cordial. '

Firmados: Carlos Sánchez Viamonte. Flo-J 
remino V. Sanguinetti, Julio V. González. I

niciones, campos para ejecutar anhelos? 
perfectibles. “France es un viviente an-, 
tagonismo”, comenta Georges Masson,,· 
apologista. “Nuestro siglo es aquel de 
la acción, de la acción a todo precio. A 
pesar de todo ello, esa vanguardia re
serva secreta gratitud hacia el maestro. . 
¿Cómo no reconoce la eficacia de su 
análisis diluyente? Asi como Voltaire 
pulverizó al feudalismo disecándolo 
con su crónica severa, Anatole France 
recurre al mismo instrumento de pene
tración y cirugía para operar sobre la 
sociedad burguesa del siglo XIX. Su 
revisionismo integral hurga los funda
mentos de orden constituido y muestra 
que habiendo éste reemplazado a otros- 
y siendo inaplicable por descomposición 
substancial debe dejar paso a un orden 
nuevo. Al limpiarnos de viejos prejui
cios y de insanos errores, el escéptico 
desconcertante nos libra las alas pron
tas para el vuelo creador y entre todos 
los males que turban nuestra primavera 
sin sonrisa, llega a consolarnos con la 
esperanza de que nuestro esfuerzo ge
neroso servirá para preparar el porve?. ’ 
nir mejor que no hemos de ver. .

El fallecimiento de la insigne escri
tora V poetisa, señorita María Euge
nia Vaz Ferreyra ha tenido la propie
dad de concitar en lucidas reuniones so
ciales y de alta alcurnia literaria a todo 
el Uruguay intelectual. De este modo 
elocuente, se ha evidenciado el amor de 
nuestro pueblo hacia las fuentes puras 
de la belleza y cómo son.movidas nues
tras masas todavía, en su porción se
lecta, por el recuerdo vivo de sus re
presentantes diarios.

Un poeta es la fuerza lírica de un 
• país. Persiste en el tiempo y contribu
ye a configurar el alma de un país y el 
contenido de una literatura, por mo
desta que sea.

María Eugenia Vaz Ferreyra, her
mana del insigne profesor de filosofía, 
doctor Carlos Vaz Ferreira, era un 
temperamento sustancialmente románti
co y que mantuvo dentro de la bohe
mia generosa y simpática a que todos 

, le habíamos dado carta de ciudadanía, 
un corazón fuerte y un valor positivo en 

I nuestra literatura del siglo actual. La 
velada literaria de la Universidad de 

; Montevideo, a la cual concurrió cuan
to de selecto hay en nuestra capital, 

I desbordando copiosamente la ancha sa- 
Jla de actos públicos, fué un torneo de 
galas y de honores postumos memora
ble.' Emilio Frugoni, Carlos M. Piando, 
Hugo Antuña, Francisco A. Schinca. la 
señorita de Alvarez Vignoli se encarga
ron de decir en elogio de la poetisa fa
llecida las más fervorosas palabras re
cordatorias y la expresión ajustada y. 
elegante de su semblanza moral y ar- 
lística.

Muy lejos nosotros del tradicional 
prejuicio de llamar extravagante a la 
mujer inspirada por el sacro fuego de 
la poesía, hemos solido siempre respe
tar y poner en su elevado punto el mé- 
rito'de tan privilegiada persona. Así

~ó-con. Deimira Agustini. así pasaj 
¿con Juana F. de Ibarbourou, y así aca
ba de pasar con María Eugenia Vaz Fe
rreyra. \

Se dirá que la poesía es lo que más 
fácilmente se .fiaba, porque es también 
lo que mejor se'percibe y entiende. Eso 
será verdad respecto de la poesía, pero 
con razón se distingue entre la conside
ración de que es objeto el arte, y el 
desprecio o el desdén prodigado al ar
tista. Nosotros hemos solido, como dije,

S. E. el marqués de Estella nos ha hecho 
el honor de proscribirnos de la madre pa
tria, si nos atenemos a noticias que un ami
go nuestro nos envía desde París, después 
de haber pasado por Madrid.

Dice así nuestro amigo: “Es preciso, aho
ra más que nunca, no olviden de mandar 
Nosotros a Madrid; después de la publica
ción del Post-scriptum de Unamuno no cir
cula allí la revista”.

Sin embargo, nuestra Administración ha 
expedido regularmente los envíos. La au
sencia de Nosotros, de Madrid, nos inclina 
a creer, pues, en una confiscación por or
den gubernativa.

Damos nuestras más expresivas gracias a 
S. E. el marqués de Estella, en premio a tan 
singular deferencia.

Nosotros, que nunca se ha mezclado ni 
se mezcla en baja política, fiel a sus idea
les, está siempre alerta, no obstante, a cuan
tos tengan algo que decir, y sepan decirlo, 
en el terreno ideológico.

Los escritores españoles saben esto. Hoy 
nos es grato repetírselo.

Y si los impugnadores del Sr. marqués 
de Estella son más calificados que sus de
fensores, no es nuestra la culpa.

( De “Nosotros”’ )

prodigar indisolublemente ambas acti
tudes, confundiéndolas en un solo y 
único homenaje al poeta y a su obra. 
Lo contrario sería un egoísmo atroz e 
indisculpable.

Personal y literariamente, María Eu
genia Vaz Ferreira, era por todos ad
mirada y respetada, y sólo se lamentaba 
por sus amigos y allegados la extre
mada sensibilidad, en eso muy femeni
na, mezclada de justo amor propio de 
artista perfectivo, la continua poster
gación de su libro de poesías “Fuego y 
mármol” que ahora sin duda no se ha
rá esperar.

La velada literaria de la Universidad 
y la conferencia que en el aristocráti
co Club Uruguay diera el distinguido 
escritor José G. Acuña, cuyo elogio no 
puedo incluir en esta correspondencia, 
han hecho que se cumpliera satisfacto
riamente con la deuda contraída para 
-con María Eugenia, cuyas aladas es
trofas heinianas ensoñaron nuestra ado
lescencia, cuya fuerte poesía de la edad 
madura, sana y humana, entrañable y 
varonil a la vez, nos diera tantas horas 
de grato solaz y nos permitiera unir en 
el espíritu la certeza de que es posi·: 
ble la virtud personal más acendrada 
conviviendo al lado de una inspiración 
grande y libre.

M. Falcao Espalier.
(De “La Prensa”.)

z"
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.Florentino V. Sanguinetti.
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El ¡uófesor Alberti, hombre joven, uno 
los más competentes psicólogos experi· 

mentales de nuestra América, es el director 
de esc importante laboratorio de la univer
sidad piálense. ,

Nadie mejor que él, puede ocupar esc 
alto cargo científico, sus trabajos y más 
que estos, sus aparatos: cl esjigmo-termo- 
pleíismÓBrajo y el registrador metálico lo 
acreditan para ello. El primer aparato me
jora los de Fick, F. Franck, Mosso, Patu- 
zi. Halilot y Ccnte, Bintt y Dumas y el de 
Sahmann; el segundo mejora los métodos 
y dispositivos de Kraeptlín, Fechoer, Patuzi 
y Tedeschi Garófalò-Lunich.

Esos importantes trabajos han proporcio
nado a su joven autor las más expresivas 
felicitaciones de los hombres de ciencia 
de todo el mundo. Hoy. tenemos la satis
facción de publicar la carta que, el Director 
de la Oficina de Investigaciones Psicológi
cas de Costa Rica, le dirige al profesor Al
berti. Ella dará una idea de la importancia 
de Ies trabajos de nuestro amigo y com
pañero.

Señor don José Alberti
Jefe del Laboratorio de Psicología, ane

xo a la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la Universidad de La Plata.

El doctor don David Pablo Bodet, de 
México, tuvo la amabilidad de indicarme su 
nombre, como una de las personas acredita
das en nuestra América, en los estudios de 
investigación de Psicología experimental.

Y tuve la oportunidad de ver citado su 
nombre en el discurso pronunciado en la 
inauguración del Laboratorio de Psicología 
en la Facultad de Derecho y Ciencias So
ciales de La Plata, por el profesor don Al
fredo L. Palacios, publicado en la Revista 
de Filosofía, de enero último, así como en 
una mención que en la misma revísta, del 
mes de noviembre pasado se hace, de una 
publicación suya relativa a la medida de 
los actos reflejos y voluntarios, en su tra
bajo Psicocrcncmelría Experimental.

Estos antecedentes me han hecho tomar
me la libertad para dirigirme a usted ofi
cialmente, en mi carácter de Director de la 
Oficina de Investigaciones Psicológicas, pa
ra solicitarle toda clase de información re
lativa a la organización, prospectos; publi
caciones del importante . centro puesto bajo 
la acreditada dirección suya.

Tengo especial interés y eso me ha mo
vido a escribirle personalmente, en conocer 
las publicaciones suyas, referentes a la in
vestigación psicológica, muy particularmen
te, las que se refieren a la medición de los 
fenómenos psíquicos y estimaría mucho de 
su amabilidad, el envío de aquéllas con que 
usted pudiera honrarme.

Como una muestra de aprecio y estima
ción a Ud., tengo el gusto- de remitirle 
por separado, un ejemplar de mi obra "His
toria de la Influencia Extranjera en el De
envolvimiento Educacional y Científico de 
Costa Rica”.

En espera de verme distinguido por una 
respuesta suya, me es grato suscribirme te 
Ud. muy ait. y s. s.

Firmado: Luis Felipe González.

Heredia-Costa Rica.
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Naim. Pul»
por Abides Calandrelli

b.uiendÚMidu, activo. subscribir la ver
dad de que. sólo conocemos bien lo que 
hemo» visto nacer, la Dirección de la 
Revista solicitó mi colaboración para 
este número, en la sospecha de que por 
haber asistido yu a la iniciación de 
Magnasco en la tarea docente > haber
le seguido y acompañado en ella, ha- 
tria de poder reflejar en estas páginas 
a -»u respecto impresiones verdaderas.

Acertada fué. sin duda, en parte la 
suepecha; y tanto, como defraudada ha 
de quedar la esperanza excesiva en 
aquélla implicada, de que me alcance 
el esfuerzo para lograr que sean estas 
lineas reflejo fiel de aquellas impresio- 
u**, que guardo aje intimamente en 
km memoria.

Amante del pasado, busco de '‘su
mergirme, pero sin ahogarme eu él”: 
» ol aludir a sus hombres y revivir la 
•moción de sus cosas y sus hechos, ten
diendo hacia su larga alameda la mi
rada inlerrcgadora, tanto vale a las ve·
< ά» como vitalizar, por amor al presen
ta. sus ejemplo* al ambiente más cá
lido y má» puro, del recuerdo, si es cier
to que en el pasado aprendemos los ver
daderos valores, que no en el mercado 
del día. Y en mucha» ocasiones, contra 
toda natural aspiración, dejamos de 
congratularnos de que efectivamente 
haya pasado y quisiéramos que el pa
sudo uo fuera pasado, sino presente.

Así, el homenaje a Magnasco me pro- 
perviona el doble placer de recordarlo 
y de vivir, mientras estas líneas escribo, 
un instante del pasado, ya que también 
»u recuerdo hállase en mí vinculado a 
las postrimerías de mi vida de es
tudiante.

Fué. en efecto, Magnasco el últ imo de 
lus tres grandes profesores de nuestra 
Facultad a quienes mi función estu
diantil me otorgó la fortuna de acercar
me, proporcionándome el honor y el 
placer de su amistad. Antes que él, hm 
Iría sido Montes de Oca. El primero fué 
Del Valle. Y considero como uno de 
uas más hermosos títulos de estudian
te — si es que puedo en esto plurali
zar —el de haber hecho duradero el 
fruto valioso de la labor docente de 
esos tres ilustres obreros de nuestra 
cultura y de nuestra civilización po
niéndolo al alcance de muchas genera
ciones esudiantiles en libros que aún 
hoy sirven de estudio y de consulta.

Tocóle a Magnasco actuar en la do-
< «Micia universitaria en época y ambien
te propicios a la labor seria y serena 
de la cátedra,-que, no solicitada ni dis
traída por ajenos intereses, hacía posi
ble la expansión proficua y la influen
cia tranquila y fecunda del profesor; 
realidad consoladora cuya trascenden
cia apreciarán debidamente quienes 

coincidan en admitir la inquietante rea
lidad actual, en que el profesor, con 
Mirlo y por serlo, no lleva, desgracia- 
•lamente, un título glorioso. . .

Contemplo en estas líneas una sola 
do las facetas de aquel espíritu supe
rior, que, descollante en todos los Ór
denes de su múltiple actuación, fué un 
profesor completo desde el primer día 
qao subió a ocupar su cátedra de Dere
cho Romano. Nada faltaba a Magnasco 
para colmar la medida más exigente.

Estudioso por vocación y por hábi
to, llevaba al aula sus lecciones plenas 
de información; dueño de clarísimo 
criterio, presentaba y solucionaba las 
cuestiones con diafanidad absoluta; fá
cil y al mismo tiempo medido en el 
deeir, correcto y sencillo en la forma, 
cautivaba a sus alumnos con la músi- 
‘■a, tan personal, de su palabra, con 
lauta frecuencia sahumada de aquel 
«a aticismo que tan bien justificaba su 
clásica saturación espiritual; y lo que 
tanto como ello valía, si no más, pene
traba segura y suavemente en la inteli
gencia desús discípulos con la clara luz 
do la persuación, lograda sin esfuerzo 
y recibida sin fatiga.

Porque a Magnasco podían sus alum
no» escucharle sin mental cansancio du
rante una hora completa de exposición. 
-j<u vespertinas clases tenían habitual
mente esa no común duración: y si 
acaso eran a veces más breves, no otro 
motivo justificaba la excepción que la 
bondadosa indulgencia del orador — 
que él decía ser justicia debida — ha- 
«.ía el único que en su clase realizaba 
fatigoso esfuerzo, procurando, con la 
complicidad del lápiz generoso, la per
duración de la palabra magistral y cau
tivante. . .

A tales docentes características aña
día Magnasco, en cuanto a lo que era 
«special en la disciplina a su cargo, el 
íxnpcño constante de mostrar a sus 
alumnos, ante el contraste entre la 
realidad de la vida y la rígida estrictez 
de los textos romanos, dónde estaba la 
verdad, o, al menos — como Gorgias a 

discípulos, —el modo de encon
trarla. Ya Icb había advertido al prin
cipio que no sólo de reglas positivas 

hallaba constituido el Derecho Ro
cano, sino también de otros elementos 
que extra tabulas sunt, según el de- 
<»ir de Séneca; y les había reiteradamen
te recordado la máxima de Paulo en el 
digesto: no ex recula jus summalur; 
ao sólo de la prescripción abstracta de 
ia ley surge el Derecho.

Y cuando el examen de la ley le obli
gaba a encuadrar en un marco antipà
tico o sombrío determinada institución 
“no se alarmen ustedes” descía a sus 
a himnos: “la impresión de esas reglas 
flexible no rrfk.ja con fidelidad la 
viviente realidad”. .

Fuera está de mis propósitos insinuar 
siquiera una semblanza del profesor 
ilustre. Más modesto fue mi compro- 
muso. Y pues sólo prometí algunas ím- 
presiones verdaderas, me reduciré a

Lu prensa diaria acaba de dar la 
noticia de que la legación peruana 
ante el gobierno de México ha protes
tado contra Vasconcelos por ofensas al 
Perú, con motivo de su celebrada car
ta a la juventud de Trujillo publicada 
en "Renovación", en la que alude a 
los actos de la tiranía del presidente Le- 
guía \ los vondena. Sabedor Vasconce
los de esta reclamación, luí declarado: 
El Perú es mi patria y por lo tanto 11 
puedo ofenderla, ni desatonden 
sus asuntos".

Haya de la Torre manifestó a 
riodista mexicano: "La protesta de la 
Legación del Perú ante la Cancillería 
de México por supuestas ofensas que el 
licenciado Vasconcelos ha inferido a mi 
país, es absolutamente infundada y has
ta absurda. Designado Vasconcelos 
maestro de la juventud peruana, ha 
enviado una carta admirable solidari
zándose ampliamente con los estudian
tes y obreros de mi país, que sufren en 
la actualidad los efectos de una tira
nía oprimente. Pero el gobierno de 
Leguía se ha sentido ofendido y ha 
protestado airadamente. Vasconcelos 
sabe que el Perú libre está en los tér
minos de su carta, que por lo demás, 
ha merecido de lodos los estudiantes 
organizados de América, votos de sim
patía y adhesión”.

El gobierno de Perú contestó oficial
mente a la reclamación “ lamentando 
que los comentarios anticipados de la 
Legación no permitieran a! gobierno 
mexicano actitud alguna”.

Con motivo de una gran demostra
ción estudiantil en las calles de México 
contra Juan Vicente Gómez y Augusto 
Leguía, tiranos de América, protestó 
también la Legación del Perú, en tono 
ya subido e inculpando a Vasconcelos 
de haberla incitado. La respuesta fué 
más fría aún.

Más tarde .como la Federación Uni
versitaria anunciara que “enviaría un 
delegado estudiantil al Perú”, hubo 
nueva protesta. El gobierno contestó 
que “lamentaba que la Legación pro
testara por hechos futuros”.

evocar la que más intensa y nítida
mente grabóse en mi memoria.

Coincidirán conmigo en admitir, 
quiénes conmigo la escucharon, que fué 
la descripción de la familia romana el 
motivo de una de sus lecciones más her
mosas, no reproducida exactamente en 
el libro, cuya forma, corregida, aparece 
exenta de toda retórica. Bien demos
trado quedó en ella que las fórmulas 
crueles de las XII Tablas no eran sino 
fórmulas de una mera posibilidad y 
bien justificadas las exclamaciones con 
que Magnasco, a raíz del recuerdo de 
los textos, iniciara sus demostraciones:

Cómo nos han engañado entonces 
los más esclarecidos escritores de Ro
ma, sus prosistas, sus poetas y hasta 
sus jurisconsultos! ¡Cuánta falsedad 
en sus relatos generales, en sus entu
siasmos del verso, en la inscripción 
de los sepulcros y en las de algunos 
de sus monumentos mismos! ¡Cuánto 
fingimiento en aquellos de la decaden
cia que echaban tristemente de menos 
las gloriosas virtudes privadas de los 
sencillos tiempos primitivos!”

Pronto disipó, empero, la posible 
“alarma’ ’ de sus oyentes. La naturaleza 
de los sentimientos de que es asilo el 
hogar -— les dijo — es tan delicada, 
que se concibe a éste tanto mejor or
ganizado, tanto más seguro de sí mis
mo, cuanto menos lo rocen los actos de 
los poderes públicos y especialmente la 
legislación; y será tanto más ejemplar 
y tanto más puro, cuanto menos provo
que la reglamentación del legislador; 
porque — digamos la verdad — no es 
siempre la intervención expontánea de 
la ley lo que revela el estado de la fa
milia en general, sino el estado de la 
familia lo que suscita a menudo la in
tervención obligatoria de la ley.

Y así, al suave inf ujo de etta sa
na y real filosofía, fueron desfilando 
ante la imaginación y la inteligencia 
de los alumnos, contradiciendo la adu3-
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El di-tinguido escriloi v critico Al . 
fredo J. Bianchi, declarado por todos! 
en.·. " km,. ιι.ι/.ιίΙ i i ,L> I1IC llktl*.)^£sus colegas "benemérito de las letras; 
argentinas”, por su activa labor dé 
quince años en favor de nuestra cuita- 
r.i literaria. ■<: amentará para Eur<á 
pa en estos días, dejando la dirección 
de "Nosotros” a su fiel codirector Ro
berto F. Giusti.

ALFREDO J. BIANCHI

Un. centenar de jóvenes escritores, 
reunidos en ágape cordial, le han des
pedido cariñosamente, recordando que 
it sus méritos de escritor unió siempre 
una firme y decidida simpatía por Tos 
ideales de renovación social, a los que 
se mantuvo adicto en horas de reacción· 
y de peligro.

Régresará dentro de pocos meses, 
ocupar su puesto de primera fila en! 
nuc.lro mundillo literario; donde vaya] 
y por mucho que demore, le acompa
ñará el afecto sincero de sus amigos de
ayer, que, a través de todas las alterna
tivas de la vida, se sentirán satisfechos 
de es trechar su mano fraterna y de se 
guir siendo invariablemente sus amigos 
de mañana.

la aridez de los preceptos, los hechos 
efectivos que perfilan la verdadera si
tuación doméstica de los siervos, de la 
frate, del pater, de la madre, de la es
posa, a la luz de la positiva realidad 
y exigencias de la vida del hogar ro
mano, a cuyo amot sólo podía sópré?

. ponerse el amor a la 
ejemplo de aquel austero Bruto, Cu
ya leyenda era notoria. /

Vana pesquisa haréis -/les decía —¡ 
en vuestro empeño de hallar en ios tex
tos recordados virtudes del hogar y 
el sentimiento domestico del afecto: 
“exír« publicas tabulas sunt, no lo ol
vidéis, prêtas, huinanitas, libefalitas, 
justicia, jides": para cerrar su elocuen
te y bella exposición con el broche del 
fragmentario recuerdo de uní de las 
más hermosas Odas de Florencio, en 
que describe los deleites de la fami
lia, dicha con dicción insuperable e 
impecable entonación en su texto ori
ginal.

“Manejaban el hacha del montero .v 
acarreaban la astilla generosa que ali
mentaba la lumbre o empuñaban <-l 
azadón sabino, educada la prole por la 
madre, que vigilaba severa las costum
bres, infundiendo amorosamente en 
ellos sentimientos de orden, espíritu de 
subordinación y hábitos fecundos de 
trabajo”.

Muchas veces me he preguntado por. 
que el libro de Magnasco no ha tenido 
en nuestras aulas la difusión que otros 
alcanzaron. Sólo sé, pensando con el 
filósofo, que el punto de vista indivi
dual es el único punto de vista desde 
el cual puede contemplarse el mundo en 
su verdad; y, parodiándole, afirmar 
que Magnasco interpretó con el prisma 
sensitivo de su personalidad el haz lu
minoso que emergía de los textos; y 
que del otro lado, sobre el libro, se 
proyectó un arco iris. . .

(De la Rev. Jur. y de O. Sociales)
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E1 concepto de la Independencia
por R. Blanco Fombona

Entiendo por pueblos de raza espa
ñola aquellos en que la sangre espa
ñola . aun trasegada en otras, predo
mina. Y digo: en todos los pueblos d<· 
raza española, sin excepción alguna. 

■ se ha creído siempre que la indepen- 
¿encía política es la única que debe de

ofender un pueblo. Es La independencia 
por antonomasia. En ella se vincula el 
orgullo de la nación. Cuando se ha de
fendido o implantado con tesón, se 
puede levantar la cabeza.

Muy bien. Pueblo mediatizado, pue
blo despreciable. Pueblo esclavo, pue
blo vil. Máxime si no aborrece las ca
denas porque sean doradas; es decir, 
porque el bienestar económico cubra 
de suntuosidades la marca a hierro 
candente en carne viva del esclavo.

Pero la esclavitud política no es la 
única esclavitud. La dependencia econó 
mica es también una dependencia; es 
decir, una no independencia, una es
clavitud.

En ese sentido los pueblos españo
les de América, no son pueblos emanci
pados. ¿Lo es. en absoluto, la misma 
España?

/· España anda a veces tan a pie, en es
tos conceptos, como sus hijas de Amé
rica. España pudo pactar con Cuba, 
directamente, concediéndole. cuando 
aun era tiempo, la emancipación políti
ca, a trueque de un tratado de comer
cio ventajoso, equivalente al imperio, 
en lo que el imperio tenía de produc-

R. BLANCO FONTANA

perder a Puerto Rico, perdei· las Fili
pinas y que el pabellón rojo y'gualdo, 
bajo cuyos pliegues gloriosos alentó la 
cultura greco latina en América y en 
Asia, fuera barrido por los cañones

5

livo: no lo hizo. Prefirió a una inteli
gencia política, la absurda guerra con 
los Estados Unidos; perder a Cuba,

yanquis de jos mares de Asia y de los 
mares de América. ,

Tampoco consintió España un siglo 
atrás, en * arreglo semejante con la 
América continental insurgida y ya 
victoriosa de la potestad imperial- 
¿Qué sucedió? Que España perdió el 
imperio político y no supo mantener, 
como pudo, el imperio económico. In
glaterra, aliada de España en Europa, 
auspició la emancipación de América 
con admirable perspicacia y heredó ín
tegro el imperio económico de América 
que España despreció y que Francia, 
demasiado preocupada a la sazón con 
su política reaccionaria de legitimísmo 
y Santa Alianza, no supo compartir con 
Inglaterra. Inglaterra fué la señora 
efectiva de América. Acababa de perder 
la supremacía política sobre trece colo
nias del Norte y conquistaba la supre
macía económica sobre los Estados li
bres del Sur.

Cuanto a la América de lengua cas
tellana' más vale no hablar. La Améri
ca ,nuestra América, ocupa entre las 
naciones el puesto que los pro
letarios ocupan en la sociedad. Tra
baja para los ricos, para les poderosos. 
Argentina, Chile, Uruguay, son la- 
hriegos de Inglaterra, principalmen
te; México, Centro América, las An
tillas, Venezuela, Colombia, peones 
de los Estados Unidos.

Ahí nos ha conducido, entre otras co
sas, un concepto exclusivo, erróneo por 
deficiente, de la independencia.


